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CAPITULO

La Juventud acusa al k

Compañeros:Llegamos a nuestro VII Congreso en medio de un pueblo que combate sin tregua, por los más variados caminos, para imponer cambios en una situación que a todos acongoja y perjudica.Junto al pueblo, en sus primeras filas estuvo siem­pre la juventud: con los obreros frigoríficos en las ba­rricadas del Cerro; con los heroicos trabajadores de UTE; en la dignidad del conflicto bancario; en las ges­tas estudiantiles o el encuentro antioligárquico de los jóvenes campesinos de Cololó; en el honesto esfuerzo del joven del teatro o la voz de la canción protesta.¡Honor para todos los que lucharon! ¡Honor a los que salieron a la calle a repudiar a Johnson y Rocke- feller y los acorralaron en Punta del Este! ¡A los que fueron solidarios con Viet-Nam y Cuba! ¡A los que se levantaron contra un régimen negador de la libertad y la dignidad de nuestro pueblo! ¡Honor a los miles de muchachos y muchachas que pasaron con entereza por cárceles y cuarteles! ¡Gratitud eterna para todos los que cayeron luchando porque alumbrara la felicidad del pueblo! ¡Gloria a nuestros Líber, Hugo y Susana héroes3



Asta y. todo el pueblo uruguayo! ' . . ’peso de la juventud en los desti- Tanto por su número como por su asente generación puede decidir en sterior de nuestra patria. No precisa , salto considerable que en el nivel de í .ado de conciencia y su ubicación polí- el movimiento juvenil uruguayo desde ongreso a los días presentes. Síntoma de aque generalizado de la reacción y lo cadu- .' 'la juventud. Cuando una clase social domi- 
j tiene valores que ofrecer busca afanosamente íir, frustrar las posibilidades de realización polí- .<.a, social y cultural de la juventud. )No es simplemente que se haya modificado la si­tuación del movimiento juvenil a favor del pueblo, que \ nuevas corrientes de la juventud emerjan á la vida so- ; cial activa. ¡Es más! Es que el torrente juvenil en mar- ’ cha, desde süs diversas vertientes sociales, con su com- ‘ batividad y madurez, está ayudando decididamente a cambiar la correlación de fuerzas políticas en el país a favor del pueblo, las soluciones patrióticas, el alum- ■ bramiento de un nueyo Uruguay. Esta es la gran obra de la UJC desde su sexto Congreso, de los militantes ; juveniles antímperialistas y unitarios, de los que se i rebelan desde múltiples puntos del país y por los más j variados motivos para cambiar el actual estado de cosas. > 

Esta obra es la que el séptimo Congreso se propone 
continuar a fin de acorralar y vencer definitivamente � 
a quienes hoy están encaramados en el poder del Estado j 
en beneficio de un puñado de poderosos y atentando �  
contra los intereses más puros de la nación entera.■ ’el Uruguay : joven y sufridoEs falsa a este respecto la idea de que ej Uruguay es un país de viejos. En la producción de las riquezas materiales e intelectuales, y en la lucha por un porve-4
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nir venturoso para todos, k drán esconder jamás la existís guaya sufrida, partícipe del d. erguida y anhelante de un des* justicia social. ¡La juventud es para los poderosos! ¡Su rebeldíaTenemos, según unas fuentes, nil de 607.200 entre los 15 y los . 23 % de la población total del país yen: 268.300 en Montevideo; 207.600 baño y 109.800 en el interior rural. A t 223.500 menores entre los 10 y los 14 a*Pero si examinamos otras cifras, aún remos la agudeza de la presencia y los prou 
la juventud. El total de ocupados de la llamada ción activa” abarca en Uruguay a 907.200 personas a , „ partir de los 10 años. De ellos son jóvenes 315.600, es decir, más de un 30 %. Por edades los jóvenes ocupa­dos son 12.300 entre los 10 y los 14 años; 79.900 entre los 15 y los 19 años; 112.100 entre los 20 y los 24 años 
y 111.300 entre los 25 y los 29 años. Cabe agregar que 
en estos datos no se incluyen a miles de estudiantes que i 
a la par integran la población activa ocupada. (Fuen- s
tes: CIDE y “Anexo Estadístico” de la Universidad de '
la República.) 5Más dramática es la situación de lá juventud si ve­mos de cerca el flagelo de la desocupación. Desocupados J que perdieron su trabajo totalizan 101.800; a ello cabe sumar los 20.000 que buscan trabajo por primera vez « 
y seguimos excluyendo a toda la llamada “población í inactiva”. De esos desocupados son jóvenes entre los 10 j 
y 14 años 3.200; entre los 15 y los 29 años suman 54.400. ;
En total más del 45 % de los desocupados de que hablá­bamos. Entre los 15 y los 19 años 13.600 jóvenes desocu- 1pados y 9.800 que buscan trabajo por primera vez; en- jtre los 20 y los 24 años 15.100 jóvenes desocupados y j3.900 que buscan trabajo por primera vez; entre los 25 jy los 29 años más de 12.000 jóvenes desocupados y 1.000 Jque buscan trabajo por primera vez. ¿Pero podemos ícreerle sólo a estas cifras cuando no toman en cuenta 1. : ■ 5 ■





entre los que buscan trabajo estudiantes, ni a toda la llam juvenil? ¡234.500 jóvenes, entic venes constituyen esa llamada jóvenes tan sólo entre los 15 y agregan 204.800 entre los 10 y los me mayoría estudiantes. ¡¿Quién d. ta población “inactiva” son decenas „ nos atreveríamos a decir centenares están buscando trabajo por primera x Irán con la parálisis total?! Pero más: dej los estudiantes, 157.000 jóvenes entre los 10 se agrupan en los llamados “Quehaceres a ¿Quién duda que tras ello se esconde la frustas imposibilidad de lograr un oficio, la ausencia de P pectivas y la desocupación encubierta? ¡Estamos seguros de no equivocarnos al afirmar entonces que mucho más del 55 o el 60 % de los desocupados de este país son jóvenes! (Fuente: CIDE y “Anexo Estadístico”).¿Y qué decir de la explotación de los menores ba­jo las formas de dependencia personal y tipificadas en el campo, en el latifundio? ¡Así es este régimen! O de que haya subido la mortalidad infantil al 43 o/oo; o del descenso de los matrimonios; o del aumento de los sui­cidios; o del enorme problema de la vivienda que afecta a la juventud como a nadie.¡Aquí están las razones señores gobernantes, seño­res del diario “Acción” y de “El País”, de que haga erupción incontenible este inmenso volcán, la juventud uruguaya! ¡Son llagas vivas! ¡Es este régimen atrasado que la juventud acusa! ¡Por eso la juventud está con la revolución! ¡Por eso el comunismo tiene una respuesta para la juventud ya que el comunismo no es más ni menos que el movimiento histórico llamado a sustituir al actual y caduco régimen social, a poner fin a la ex­plotación del hombre por el hombre!
7
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# 4.
■/ la lucha de7 lo más puroios pero sublevantes datos sobre 4a realidad de la mayoría de. los • desocupación; las dificultades que sempleo por primera vez; la super­ase les hace objeto cuando lo obtie- de los menores; el problema de la ,/de la vivienda; el crecimiento del nú- ,j&tes que trabajan como única posibili- ^Jár sus estudios o la contracara que es la / miles de jóvenes de las aulas por causas

í

¿s; la situación global dé las ramas de lá edu- mísera al extremo én todos sus rubros. Y po- - iríamos seguir mucho más.Todos estos son motivos, múltiples y complejos, que tienen, los jóvenes, para participar en las primeras filaS' de la lucha de clases, para incorporarse con sus raulti- facéticas peculiaridades a esa lucha. .Pero no son los únicos motivos. Hay otra Cara for­mada por los intentos de la clase dominante de margi­nar a los jóvenes y convertirlos en parias. EHa está con­formada por los ataques sistemáticos, brutales, de la prensa reaccionaria y los círculos progubernistas que ora en el papel escrito y la mentira, ora en los palos, gases y balas, intentan convertir a la juventud en pe­
cado. Quieren presentar a la juventud como sinónimo de caos y de delito en la campaña más oscurantista de los últimos tiempos.Cabría preguntarse ¿cuál es la razón de tanta agre­sividad, de tanta histeria, de tanta calumnia sobre los jóvenes, sus organizaciones, su lucha, sus reclamos? La respuesta no tardaría en llegar. Es que el imperialismo, los grandes financistas, empresarios y latifundistas, ellos, los causantes del drama de la juventud, temen a su rebelión tanto como adoran mantener sus privilegios. Tanto terror tienen a la insurgencia de la juventud jud­io a nuestro pueblo, como terror tienen Ae que este movimiento histórico ponga fin a su dominación, los ex-8
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pulse del país y haga del Uruguay la patria indepen- " díerité, del pueblo y para el pueblo, por la que Artigas »> luchara.Por otra parte sus ataques a la juventud están da- ■dos por la imposibilidad de estas clases dominantes pa- ,jja ofrecer algo a la juventud. Los más lúcidos entre los apatridas quisieran sencillamente domesticar a la juven­tud. Pero no tienen nada que ofrecer a costa de un engaño transitorio. ¿Qué pueden ofrecer? ¿Principios?¿... con ejemplos como el pacto de la “Alianza” y el pachequismo? ¿Con las zancadillas y las ventas del vo­tó N? 50 en la Asamblea Legislativa? ¿Censurando pren- ‘ sa, coartando pensamiento, violando la constitución, pi- soleando las libertades en dos años de Medidas Prontas? ’, ¿Patriotismo? mientras entregan, rematan él Uru- 3 guay al yanki: en lotes a la UTE, ANCAP, ferrocarri- . . J les, todo. i¿Dignidad? Cuando el presidente viaja sólo para es- ; brecharse con los dictadores de Brasil y la Argentina, cuando reciben bajo palio al embajador yanki Rockefe- 11er, cuando los ministros viajan a ofrendar el busto del dictador Santos al sanguinario Stroesner.¿Qué pueden ofrecer a‘lá juventud? ¿Acaso dirigen- j tes de vida austera? ¿Es que puede ser ejemplo Char- :lone o Jorge Batlle que viven en él exterior en trata- 1tivas con los multimillonarios monopolios yanquis? ¿Es . que puede ser un Echegoyen ejemplo para la juventud? ;¿Pueden ofrecer tan siquiera dirigentes políticos valientes? ¿cuáles? ¿dónde? si ni se animan a levantar J las Medidas de Seguridad. Es que hoy los partidos tra- : dicionales, portavoces de las clases dominantes en sus circuios más estrechos, están en franca descomposición. ; Ello independientemente de aquellos que en su seno anhelan otro destino para la República. Los partidos tradicionales no pueden ofrecer siquiera la mínima po­sibilidad de trabajo o estudio, ya ni siquiera su “fa­moso” empleo público. íPór tanto sólo les queda el último recurso, aquel ¡ que reafirma su esterilidad, su impotencia histórica y íque se expresa en un rechazo ciego, desesperado, sabien- ।9



do que con ello sólo resuelven el presente inmediato pero no-el futuro; sabiendo que de ese modo apenas alargan su agonía de clase defensora dé un pleito fíis- tóricaíbente perdido. .. Es así que en sus ataques se intenta identificar a las luchas juveniles con cualquier cosa, por cualquier causa (psicológica, patológica, etc.), menos la problemá­tica real social y económica; menos la cruda realidad de quien accede a la sociedad y la encuentra organizada para su martirio y. opresión, para hacer trizas sus idea­les humanos. Cuando se denigra a la juventud estudian­til porque unió la enseña nacional a las banderas de Cuba y Viet-Nam en repudio al enviado de Nixon es porque las clases dominantes no tienen en el mundo ningún país, ninguna lucha, que no esté guiada por los intereses imperialistas de los Estados Unidos, mientras que los jóvenes que no reniegan de sus ideales no so­
lo los tienen en su patria, en el legado artiguista, en su propia lucha y sangre por la libertad del Uruguay, sino que también los tienen en esos dos magníficos pue- blps símbolos concretos de la resistencia al dominador extranjero, de la independencia y el socialismo. Cuando tiemblan al ver la bandera nacional junto a la de Viet- Nam y Cuba es porque ven en esa unión de emblemas una anticipación del futuro que le espera al capitalis­mo, al imperialismo. Es porque ven una juventud no apatrida, como dicen, sino una juventud dispuesta a ha­cer del Uruguay la patria del pueblo y de los jóvenes.Frente a todos estos ataques, a toda esta ola de ca­lumnias y mentiras de la reacción, ante los intentos de domesticar y atemorizar, nosotros, los jóvenes comunis­tas, una vez más desde la tribuna del VII Congreso lla­mamos por el contrario a la juventud uruguaya a ser más combativa y revolucionaria que nunca. ¡A elevar las luchas! ¡A destrozar las falsedades que se vierten sobre los jóvenes! ¡A denunciar el drama de la juven­tud para claridad de todo nuestro pueblo! ¡Mostremos la pureza y la justicia de la causa de la jdven gene­ración que combate junto a la clase obrera!10



. ¡Todos por sus derechos! ¡Todos contra este régi­men! ¡Mayores combates antimperialistas y aptibligár-quicos! ¡Que al joven que plandezca la toda la ciudadanía pueda ver con honor lucha por un nuevo Uruguay! ¡Que res­dignidad de ser joven combatiente!la oligarquía temeCompañeros: ■Cuando nuestro llamado adquiere una resonancia de multitudes, una fuerza de masas, es lógico que la oligarquía tema, pretenda golpear más duro, agudice sus planes. La oligarquía tiene razón en temblar: se ha 
desarrollado un trascendente proceso de maduración po­
lítica de nuevos sectores de jóvenes. Ello abarca tanto la elevación y la combatividad de fuerzas juveniles que anteriormente estaban en combate, como el distintivo proceso de incorporación del resto de las fuerzas sociales y de las grandes corrientes de la juventud uruguaya.Los jóvenes obreros han reforzado su participación en las grandes acciones de la clase obrera y constitu­yen un importantísimo nervio de la resistencia pública y sindical. Lo han hecho en las batallas por el salario y por las reivindicaciones sociales; lo han hecho eñ la solidaridad clasista con los gremios en lucha; lo han he­cho con locales clausurados, con sanciones» con represio­nes, soportando el despido, marchando a la huelga, ac­tuando en mítines políticos, elevando la plataforma de soluciones populares a la crisis o combatiendo en -las heroicas barricadas donde más de una vez, en diversos puntos de la capital, nuestro pueblo"'y la juventud en­frentó a la represión abierta. Se trata de los jóvenes de la carne, de los jóvenes de UTE, de los jóvenes ban- carios, pero se trata con mayor extensión de la juven­tud de la mayoría aplastante de los destacamentos de nuestro movimiento obrero que enfrenta los desbordes de los financistas y sus tendencias autoritarias. La cla­se obrera uruguaya y su juventud combaten en un nue- -

i
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“¡Gratitud eterna para todos�
los que cayeron luchando por­
que alumbrara la felicidad del�
pueblo! ¡Gloria a nuestros Lí­
ber, Hugo y Susana, héroes de�
la Juventud Comunista y todo�

el pueblo uruguayo!”�



vo nivel de las luchas populares, a grados más endu­recidos, en etapas más definitorias.¡Han pasado en pie la prueba del despotismo desa­tado! En el segundo año de medidas de seguridad la reacción podrá jactarse de herir, de golpear, pero nun­ca de haber quebrado o sometido a este movimiento. Hoy está por el contrario más maduro, más insumiso, más rebelde, más avanzado que nunca en la historia de nuestra patria. La juventud obrera no fue ajena sino entusiasta partícipe de la solidaridad proletaria con todos los que en el país combaten por un programa pa­triótico y artiguista. Así respondió junto a la Universi­dad de la República, cuantos veces fue necesario, cuan­do ésta fue violentamente atacada, violada su autono­mía, pisoteados sus fueros, asesinado estudiantes de sus aulas. Habla la solidaridad de la construcción, de los frigoríficos, la respuesta cuando el asesinato de Líber Arce, los paros generales.Los combates estudiantiles globalizan una de las más altas expresiones del movimiento juvenil uruguayo. El estudiantado en lucha y que se ofrenda por la li­bertad hoy abarca todas las vertientes del movimiento estudiantil: el estudiantado universitario, el estudianta­do de secundaria, el estudiantado de las escuelas in­dustriales y los estudiantes magisteriales. El estudianta­do liceal y magisterial combate además en todo el país. Las glorias de su combatividad masiva, el reforzamiento de la unidad obrero estudiantil, la ruptura con los vie­jos esquemas terceristas, la avidez revolucionaria hacia el marxismo-leninismo, el aporte invalorable que ha da­do y está dando a la causa del pueblo uruguayo que­dará grabado de por siempre en la historia de estos años sombríos pero augúrales. En homenaje a los que han caído, a los heridos, a los organizadores, a los pro­pagandistas, a los abnegados combatientes del movi­miento estudiantil uruguayo que han hecho la causa de la Universidad la causa de todo el pueblo, reafirma­mos una vez más que la autonomía no se defiende que­dándose quietos sino ligándose al pueblo y sus luchas, llegando a la clase obrera, levantando en la vida con-13
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creta los perfiles de una nueva Universidad en un nue­vo Uruguay, disputándole al gobierno a tal fin los de­rechos de la cultura que son negados como lo refleja, 
entre otras cosas, la actual situación presupuesta!. En 
esta ruta los estudiantes de secundaria han abierto en el último año nuevos senderos: en la solidaridad con los trabajadores de la carne y demás gremios en lucha; en el enfrentamiento sin desmayos semana a semana, pon 
nuevas y variadas formas de actividad política y calleje­
ra, a las Medidas de Seguridad; en la eampaña de repu­dio al COSUPEN; en su sensibilidad política para reac­cionar ante los atropellos; en su inagotable combativi­dad; en la consolidación de una poderosa organización a escala nacional; en su presencia militante antimperia- lista. Con ello culmina todo un proceso por el cual esta enorme vertiente de la juventud Uruguaya pasa a las fases más elevadas del enfrentamiento a las clases do­minantes.Valorando el conjuntó de este período mucho se podría decir también, a pesar de inarmonías y retrasos, del estudiantado industrial, que de sus filas ofrendó, combatiendo, a Susana Pintos; o del estudiantado magis­terial cuya resistencia se perfila claramente a escala nacional en innúmeras ocasiones. ,En tercer lugar asistimos a un avance de significa­ción en las luchas de la juventud de los barrios de Mon­tevideo y ciudades del interior. En la solidaridad con los conflictos Obreros, en la defensa del liceo y la ac­ción común con los estudiantes, en la realización con­junta de acciones políticas y demostraciones con otros sectores de jóvenes (parroquias, deportistas, etc.), en la solidaridad intemacionalista. Confluyen hoy en los barrios de Montevideo la presencia combativa de la. clase obrera en diversos conflictos parciales o genera­les; el alerta estudiantil de liceos, preparatorios y fa­cultades; las escuelas industriales; las, mesas zonales y un vasto agrupamiento que va desde el joven desocu­pado hasta él joven religioso.En el campo, centro de nuestros maytores retrasos, se precipitan cambios acelerados como lo demostró el14



Congreso de Cololó qué para fines domésticos quisieron realizar ciertos sectores vinculados a organizaciones reaccionarías y que los jóvenes trabajadores agrícolas , ‘transformaron en un evento programático contra el la- iifundio y la oligarquía.Ante los grandes acontecimientos -nacionales, ante las visitas del embajador norteamericano, las del presi­dente u otros gobernantes, la juventud de las ciudades del interior vibró combativamente desde las formas ,propagandísticas hasta los actos heroicos. Minas, Ta­cuarembó, Rivera y otras ciudades lo certifican. ‘
Hoy podemos decir sin exageración alguna que fes el conjunto de la juventud uruguaya, a diversos ntoe- 

les y en diversas condiciones, la que marcha hacia la 
gestación de una imponente y unida columna juvenil 

‘ que dé nuevas y decididas batallas contrd la oligarquía.Pero si estas son las vertientes sociales dél actual ascenso juvenil sus manifestaciones son más variadas aún. Un proceso de grandes proyecciones se da entre ,los jóvenes religiosos que se desplazan en masa a la lucha por la libertad y contra este régimen más allá de ubicaciones partidarias. A ellos les decimos: daremos todas nuestras energías para derrotar el pensamiento reaccionario de gentes como monseñor Corso, pero da­remos todas nuestras energías también para avanzar ha­cía adelante junto a toda la juventud religiosa que as­pira a ún nuevo Uruguay; es más, saludamos la valen­tía y el compromiso con el pueblo de todos aquéllos jóvenes religiosos que hoy están dispuestos a abrir pá- so a las transformaciones revolucionarias que el país re­quiere. Asistimos también al florecimiento dél canto popular, de la canción protesta, de jóvenes plásticos, de .humoristas, de grupos y más grupos de jóvenes que de uno u otro modo asumen también manifestaciones de icombate. De otra parte, a la impaciencia y los sagrados ।deseos de los jóvenes del teatro, de los jóvenés artistas, de transformar el papel de sus contribuciones en la ac­tual hora para ayudar a florecer el estado combativo de ' la juventud. í15



Todo ello son las manifestaciones de una juventud 
que combate, inquietudes que emergen y que es nece­saria abrir paso a su desarrollo multitudinario. ¡Esta fes la llamada insurgencia juvenil! ¡Es el movimiento de lo más puro y de lo más sano! ¡Asi avanza y se desarro- Iba en nuestra patria! '' ' ' . . , • ■ ■ . ... . Compañeros: .Ante tan vasto movimiento, ante tantas y ricas ex­presiones del mismo, se impone una labor tenaz para quebrar toda frustración y evitar todo retroceso parcial, para elevarlo por el contrario hacia formas superiores de lucha y unidad. La preciosa experiencia recogida nos dice que el camino es el de la acción y la unificación ■ de todas las fuerzas de la juventud» ‘ J- Los jóvenes comunistas, hombro con hombro con Jos jóvenes unitarios y antimperialistas, junto a todos los que combaten por la libertad, nos sentimos a pie- no derecho gestores del actual movimiento juvenil, de ? la actual insurgencia juvenil. Ello porque siempre he­mos entendido que no se trata de declamar que la lu- ; cha debe ser de masas, sino que es preciso organizaría, ¡ llevarla a la práctica, ganarse en los hechos el carácter de organización de vanguardia que pone en marcha un movimiento histórico concretó«contra los planes de la ' oligarquía. Vamos hacia perspectivas más multitudina- í 
rias, hacia batallas más duras, hacia objetivos más am- ' 
biciosos, hacia precipitaciones aceleradas de la madura- 
cón revolucionaria. Pero no vamos a esperarlos sino a 
gestarlos juramentándonos en esta nuepg etapa cumplir í 
más cabalmente aún con nuestra condición dé.; vanguar- j 
dia. Este no es un juramento de ocasión sino que está 
refrendado por la vida, por el hecho de que si hoy el ¡ 
movimiento juvenil uruguayo puede avizorar más am­
plios, entusiastas y decisivos horizontes, ello se debe ul 
movimiento ya en marcha, al movimiento q¡ue se ha ges- ‘ 
tado, del cual la Unión de la Juventud Comunista ha >�
sido artífice principal. ?16



una rebelión de la qtíe somos ’ forjadoresMucho se ha discutido y ¡se discute sobre la rebe­lión juvenil. Nosotros queremos ser . bien claros al res­pecto sin importarnos lo más mínimo el acrecéntamien- to del odio reaccionario: corto integrantes del rtoyi- miento histórico destinado a sepultar al capitalismo y al imperialismo; como integrantes del heroico pueblo ;uruguayo que combate sin pausas, forja su CNT, gesta ':la‘alianza obrero-estudiantil, eleva a Ja lucha a las ca- :pas medias; como integrantes de la coalición antimpe- Jrialista y unitaria que es .el Frente Izquierda; como ']auxiliares de nuestro querido Partido Comunista, fren- <te a la rebelión juvenil sólo tenemos una cósa que decir: ¡somos sus forjadores! ¡La elevaremos al máximo con los puntos de vista del proletariado revolucionario!Sabemos que otros tienen otros enfoques del pro­blema. Podremos discutir sobre el tema, pero sobre to- dp llevaremos hasta el fin el ascenso combativo de la juventud para la felicidad de nuestro pueblo. Esa es nuestra respuesta definitiva, seria, responsable, pero sin vacilación alguna.. Sin duda el proceso de luchas juveniles y estudian- .tiles desatado a escala mundial por el alcance Obtenido, -i por las particularidades que tiene y por las perspectivas que supone, merece ser tenido muy en cuenta y consi- ' guientemente analizado con precisión.Tan rápidas como las luchas juveniles fue la carre- r« de teóricos .l^urgueses y pequeñoburgueses por anali- zarío y otorgarle, ora un tono inofensivo, de raíz glan­dular o meramente generacional; y siempre un contení- do anticomunista. Tampoco hemos estado siempre de acuerdo con algunas explicaciones surgidas del propio movimiento&coxnunista, por considerarlas superficialmem te generalizadoras y excesivamente esquemáticas.Creemos que no son fácilmente comparables fenó­menos europeos y latinoamericanos; en nuestro conti-17



nenie se da un proceso sumamente avanzado en que ma­sas juveniles sé incorporan tumultuosamente al curso re- volurfonario, empujadas por el cuadro mundial de avan­
ce del socialismo, de la crisis del capitalismo y en par­ticular, a partir de 1960, por la gesta cubana que ha hecho irreversible este proceso juvenil. Es natural que esta incorporación venga marcada por hesitaciones e im­paciencias, pero lo esencial del proceso debe estar cla­ro para nosotros: se trata de centenares de miles hoy, millones mañana, que se antagonizan contra un sistema injusto e inhumano. .En lo que respecta a nuestro país no hemos mirado este -"fenómeno como uña sorpresa, sino inserto en las previsiones que sobre el mismo hiciera nuestro Partido y la UJC én su VI Congreso y, por ende, inserto también en nuestra actividad práctica durante el período. Ello no debemos confundirlo con una actitud de suficiencia ante un fenómeno que tiene sus interrogantes. Simple­mente sé trata de delimitar él tipo de interrogantes, profundizar más en sus causas, en la incidencia ^ue sobre él tiéne no sólo la crisis general del período sino «0 momento1 económico concreto y las crisis políticas; atender los rasgos nuevos qüe introduce en su desarro­llé; delinear sus características, definir que nuevas ta­reas y actitudes supone para( nuestra organización revo­lucionaria. Exige asimismo enfrentar todos los intentos ideológicos burgueses o “ultrarradicales” que de una ú otra forma puedan limitar, debilitar las perspectivas de lucha, disminuir su potencialidad . <Ya hemos dicho en otra oportunidad que nosotros no negamos la impronta del elemento generacional, el carácter ansioso del espiritu juvenil o la afirmación de su personalidad a través de la negación dé lo existente, pues con razón ha afirmado un sociólogo soviético “el joven busca afanoso la fórmula qüe le permita de un golpe descifrar el sentido de su propia existencia y las perspectivas del desarrollo social”. También hemos afirmado que én ocasiones pueden surgir tonas de con­tradicción entre la impaciencia y la experiencia. Pero ni lo primero es patrimonio de la juventud, ni lo segundo18 -
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atributo exclusivo de la adultez: hay jóvenes conserva­dores y reaccionarios, con mentalidad fosilizada, así co­mo ancianos ardiendo en la llama revolucionaria, valga, él sólo ejemplo de Ho Chi Minh; hay adultos impacien­tes por inmadurez política y jóvenes bien plantados en las posiciones tácticas más correctas. El problema es esencialmente de clase e ideología, así lo juzgamos nosotros.
La rebelión juvenil es un índice de las contradiccio­

nes del sistema capitalista; su participación en las lu­chas sociales una muestra de las dificultades que tienen las clases dominantes para otorgar paliativos, para con­servar el poder del estado, para reemplazar las formas de explotación. Pero más ampliamente, aunque muchos de los “ideólogos” de la propia insurgencia juvenil no lo perciban, y tampoco algunos de sus detractores, in­dica el cuadro mundial de fuerzas entre el socialismo y el capitalismo, la presencia de la Unión Soviética, de la Revolución de Octubre, del sistema socialista mun­dial, del pensamiento de Lenin, del ascenso del movi­miento de liberación, de la existencia de Cuba en Lati­noamérica, de la gesta de Viet-Nam, de la vida ejem­plificante de Ho Chi Minh o el “Che”, Es, en síntesis, uno de los componentes de esa “correlación de fuer­zas” que, afirmamos, ha variado a nuestro favor.Estamos viviendo el siglo de mayor dinamismo en la historia de la humanidad, el más revolucionario de que tenga conocimiento él hombre. Todo se ha transfor- '■ mado en unas pocas décadas: surgieron nuevas formas de organización social, se plasmaron nuevos valores mo­rales y culturales.
E En menos de cien años el capitalismo mostró su in-■ fertilidad social, llevó el mundo a dos guerras en un
B lapso de veinte años, concentró contra-si el odio de mul-B; titudes. El pesimismo, las visiones místicas y nihilistas,
E pasaron a ser la filosofía de la sociedad decrépita y,
E como todas las clases opresoras del pasado, consideran
B la quiebra de sus privilegios y la lucha contra ellos
B como un síntoma de apocalipsis general de la humani-
B 19
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dad. Es desde este punto de vista que juzgan la insur- géncia juvenil.Un sociólogo norteamericano ha escrito: "... Desde 1914 hasta 1945 Europa ha experimentado un horror condensado sin parangón en la historia: la matanza de la primera guerra mundial, el agotamiento de la de­presión, la caída agonizante de Alemania en la pesadi­lla del fascismo, el suicidio de España, la humillación dé Italia, la descomposición de Francia, la decadencia dé Inglaterra y, finalmente, la furia culminante de la se­gunda guerra mundial”. Y nosotros podríamos seguir agregando: más tarde la agresión a Corea, las prácti­cas neocolonialistas, el degüello de Guatemala, la gesta­ción del gorilismó latinoamericano, la agresón a la Do­minicana, las masacres en Panamá, hasta llegar al opro­bioso genocidio en Viet-Nam. En otro plano, convieiíén los logros del desarrollo científico técnico en redobladas formas de explotación y ganancias monopolistas; agudi­zan la centralización del poder y de los medios de Co­municación, el pisoteo de las libertades, la discrimina­ción racial, la depauperización de amplias masas, éfe Como certeramente lo há señalado un publicista some­tico, «¿o se trata de que “ante la tragedia acumulaÜW dé estos años han fracasado todas las opiniones optimis­tas”, como argumentan ideólogos burgueses, sino que éS un sistema, el capitalista, que “ha perdido su derecho a la existencia. Su autoridad moral”. Se ha objetivizado a nivel de grandes masas, de pueblos enteros, el signifi­cado del imperialismo, la quiebra de concepciones re­formistas y liberal burguesas, con lo cual se abrieron perspectivas de canalización revolucionaria a niveles su­periores y muy especialmente para la nueva generación.A la par se fue consolidando el socialismo en va­rios países y 1.200 millones de seres liberaron sus patrias de la opresión colonial; la URSS coloca al ser­vicio del hombre los frutos de la revolución científico- técnica, de la conquista del cosmos, de la domesticación dél átomo; se forja un nuevo estilo de > relaciones, fra­ternas y de múltiple ayuda mútua entre los países so­' cialistas y de estos con los recientemente liberados. To-20
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do ello refuerza la conciencia, en amplias masas, de qué es posible y necesario, incluso urgente, la transformación radical, revolucionaria, de la sociedad, lp que actúa con particular gravitación en el ímpetu de las acciones ju­veniles.No obstante, lo hemos afirmado más de una vez, los factores antedichos no actúan igualmente en todas partes e independientemente de la situación concreta. La llamada rebelión juvenil vendrá condicionada por el propio cuadro nacional, por la situación dé clases, por el grado de desarrollo de las fuerzas revolucionarias y su capacidad de incidencia sobre la misma, por la po­lítica de unidad de la clase obrera hacia otros sectores sociales, por la conducta de la vanguardia comunista capaz de gestar o imprimirle, una u otra dirección.Finalmente, cabría agregar a sus peculiaridades al­gunos otros factores a ser tenidos en cuenta para la com­prensión global del fenómeno: la experiencia insufi­ciente de las masas juveniles, producto de su corta par- tlcipación en las luchas sociales, y el hecho de que su emergencia se dé en una elevada coyuntura del proce­so revolucionario mundial, fenómeno que tiende a radi­calizar los contrastes; los diversos orígenes dé clase de los distintos destacamentos juveniles; la influencia ideó- lógica de las clases dominantes recibida en su forma­ción, etc.Y podríamos continuar señalando rasgos de otro orden que influyen más o menos cercanamente y que caracterizan el período dé la juventud. Sin embargo lo dicho basta para concluir que la rebelión juvenil tiene ■ fisonomías distintas a la de otros sectores en lucha lo 
■ que supone por parte de cualquier organización revo­te lucionaria no adoptar una pose aristocratizante que pre­te establezca que el proceso de luchas juveniles se dé con 
■*Urarreglo, en sus peculiaridades, a normas pre-estableci- 
V das, “tradicionales”. Ningún fenómeno social puede ser 
K definido con tanta putillosidad. Menos el juvenil. Pero 
K podemos sí, y esta debe ser uña de nuestras tareas, en­
te tender qué de la comprensión que se ténga del actual■t ■ ' 21
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período de la lucha de clases, del actual momento pó- lítico, de las potencialidades revolucionarias de la ju- ¡ yehtud, de la necesidad de una política que fortalezca las alianzas y la hegemonía del proletariado, así como« de la flexibilidad para conducir procesos peculiares y j complejos, novedosos y advertidos, dependerá la efecti­vidad mayor o menor de nuestra organización. 1Debemos descartar toda' tendencia a identificar las | explicaciones de grupos y “teóricos” cuyas orientado-j nes no compartimos, con el fenómeno social que la re-1 bélión juvenil y estudiantil implica y que trasciende] largamente a los mismos, Por otra parte debemos com-| batir las interpretaciones incorrectas a fin de que sud incidencia negativa en el proceso real sea lo más redu-1 cida posible. Pero ello, insistimos, sobre la base de con-J tinuar en concreto, política y militantemente, el avances de las luchas juveniles. 1hacia un cambial radical!
Compañeros: 1Heñios avanzado en la movilización, unidad y lucho 
de la juventud uruguaya. Pero queda mucho por hacerlSe trata de elevar el programa de soluciones antiirtl penalistas y antioligárquicas a nuevos niveles de coifl tienda práctica, de unificar las vertientes sociales, poli ticas unitarias, democráticas y revolucionarias hacia fl forja del Frente Democrático de Liberación Nacional: di con las fuerzas de hoy y las nuevas en desarrollo ¡comí batir! por imponer el programa del pueblo. S¡Debe ir al gobierno una nueva fuerza cuyo centril de gravitación social y político sea la clase obrera! M esta batalla sin cuartel ¡ni un joven para las ideas CM ducas que encarnan las direcciones fosilizadas de ifl partidos tradicionales! ¡Abajo lo reaccionario y lo coM gervador en la vida del país! । 'I¡Llamamos a la juventud uruguaya a ir al rescafl de su patria, a jugarse con honra por esa tarea de hH22 ' 9



tareas, a no bajar un instante la guardia ni la perspec­tiva de independencia y soberanía!¡Llamamos a la juventud uruguaya a luchar, a com­batir no para la eternidad sino para gestar cercana­mente una sociedad dirigida por los trabajadores y no por banqueros e imperialistas!Toda la juventud debe estar alerta. Los partidos tradicionales no pueden en modo alguno cumplir esos anhelos. Las fuerzas sanas que hay en ellos deben pen­sar en cómo buscar los caminos de aglutinar un estado de opinión avanzado. ¡La juventud no le perdonará a nadie que sirva una vez más a la derecha!¡El poder debe pasar a manos del pueblo!¡El poder debe ser para aplicar un programa avan­zado capaz de construir un nuevo Uruguay!
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CAPITULO n

El camino de la Revolución

Compañeros:Si hoy podemos trazarnos los objetivos antedichos, lanzarnos con más fuerza a la lucha antioligárquica y antiimperialista, es porque profundos cambio» e ingen­tes fuerzas ha acumulado el movimiento popular en los últimos quince años. ¥ el mismo ha sido un procesó presidido, en lo esencial, por el pensamiento y la acción de nuestro Partido Comunista.La elaboración táctica y estratégica del Partido ex­perimentó profundos cambios en 1955. Dicha fecha coin­cide con la reestructuración de nuestra UJC. Estos cambios tenían por fundamento adecuar el Partido y el movimiento popular a la perspectiva que entonces tra- I. ramos los comunistas como la más probable para el * ■ desenvolvimiento político del Uruguay.F Se introducía en la vida política uruguaya una pro- t funda concepción del desarrollo histórico, la interpreta- | dón más acabada de los problemas que vivía el país I y de las transformaciones que se avecinaban. Se basaba I tn el análisis científico, marxista-leninista, de las con- & tradlcciones fundamentales de la sociedad Uruguaya, del ■ lincamiento de las fuerzas motrices y el carácter de■ ' ; 25
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la revolución, del grado de dependencia del imperialis- nao yanqui y de cómo esta dependencia jugaba en la correlación interna de fuerzas, de una acertada inter­prefación del carácter continental del proceso transfor­mador latinoamericano y las previsibles vías por el qué transcurriría.Hoy resulta importante subrayar que aquellas afir­maciones teóricas del Partido Comunista, que suponían una acción práctica consecuente, no sólo enfrentaba^ 
radicalmente las concepciones burguesas, sino que erah 
profundamente polémicas con ideas que surgían de 1*8 filas de la izquierda: la idealización de la democracia uruguaya, la eternización del statu-quo de post-guerra, la vulgarización de “como el Uruguay no hay”, la re­ducción del papel de la izquierda al de celoso vigilantede ciertos derechos populares pero nunca yendo más: allá de azuzar a la burguesía nacional a cumplir con süs supuestas obligaciones democráticas. Eran tiempos, pór ejemplo, en que el Partido Socialista, de extendida in­fluencia eú lgs cepas medias, identificaba su ideario con I fuerzas latinoamericanas como Acción Democrática áte» Venezuela, Paz Estensoro en Bolivia o, incluso, el Apta peruano. Todos estos criterios no eran por supuesto eficaces para la conformación de la fuerza social nece­saria que decidiera el problema histórico del poder r favor del proletariado, y de la tarea de realizar la&>; transformaciones antimperialistas y antioligárquicas, pró*; logo de la construcción de la sociedad socialista.Para ello el Partido dispuso el inmediato ajuste de|. trabajo y la investigación teórica, la fijación dq claros, criterios políticos capaces de movilizar y unir a grandes, masas tras perspectivas comunes aprovechando los di­versos grados de conciencia alcanzados por el pueblo- Se ubicaron objetivos, de significación y largo alcance 
a fin de proyéctar la unidad política e ideológca que 
se forjaba tras consignas y planes que trascendieran 1 coyunturas concretas y objetivaran avances en la co formación de la fuerza social de la revolución. Tod esto suponía, naturalmente, proveer al íPartido de loq¡ medios materiales —de que se carecía entonces— par llevar exitosamente esta ambiciosa tarea.26
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La reconstitución de la Juventud Comunista efec­tuada el 25 de agosto de 1&55, integra el cuadro de esas importantes medidas, y, todas ellas, apuntan en una misma dirección: preparar el pueblo para el desarrollo 
previsible de los' acontecimientos. El haber avizorado esa perspectiva y trabajado consecuentemente, acumu­
lando las fuerzas necesarias, es un enorme e intransfe­
rible mérito de nuestro Partido. los pilares de nuestra orientación políticaNuestra orientación se basaba en la comprensión de algunos hechos capitales, que brevemente reseña­remos.En un primer plano indicábamos que no era posi­ble comprender la situación y el desarrollo del proceso mundial y en cada país, si no sé partía de la valora­ción del cambio de relaciones de füerza entre capita­lismo y socialismo, sobrevenido como resultado de la tercera etapa de la crisis general del Capitalismo, de! creciente poderío de la URSS que desenvolvía su eco­nomía, quitaba a los EE.UU. el monopolio del arma ató­mica, creaba, en fin, sumado a la consolidación del sis­
tema socialista, las mejores condiciones para el apoyo • las luchas liberadoras de otros pueblos. Ello confería 
Una creciente unidad de acción y objetivos a los com- < bates de los más diversos países en todos los continen- 
toi, e iba a contrapelo de las corrientes terceristas que 

.hablaban de un camino revolucionario contrapuesto a 
HB URSS y los países socialistas. Ese camino proclama- 
HO entre nosotros por el Partido Socialista, anarquistas 
V Otros era incluso la posición que en materia de polí- 
■bo internacional sostenía la Federación de Estudiantes. 
II Nuestra concepción, que partía de la necesaria de- HUÜOlón de los rasgos fundamentales de la época, no re- 
■Utia en modo alguno nuestras responsabilidades, ni 
■Mtorgaba nuestras tareas de lucha a la espera de la
K 27



dilucidación de las contradicciones históricas con ni es­fuerzo ajeno; tampoco planteaba un camino más fácil encuadrado en la disputa internacional entre dos sis­temas; sociales, ni especulaba con los fines benéficos de la revolución científico-técnica, ni descansaba en la idea de una evolución al socaire de una mal entendida coexis­tencia. Simplemente enfocaba certeramente el cómo orientar las luchas liberadoras en presencia de una nueva .correlación de fuerzas a escala mundial, más fa­vorable al curso revolucionario, abriendo nuevas mo­dalidades de solidaridad y capaz, por tanto, de garan­tizar la victoria para todo país, aún el más pequeño y. más expuesto, a condición de que se siguiese el córrec-; to camino que la teoría y la práctica indicaban, y se combatiese con audacia y decisión. ,En segundo término, el Partido puso de relieve lasé particularidades del desarrollo histórico común de. loa países del continente latinoamericano, no como un sinM pie hallazgo doctrinario, sino, como un elemento que ib® a jugar un papel decisivo en el desarrollo de las con» tradicciones con el enemigo común, el imperialismo norS teamerieanoj Para valorar con nitidez este aspecto fuá menester aclarar hasta el fondo el papel rectoí que la presencia del latifundio ha jugado y juega en la basii de las estructuras económico-sociales de nuestras pal trias; desentrañar las formas más sutiles de entrelaza! miento entre los intereses de los grandes señores d! lá tierra y los capitales monopolistas estadounidenses! valorar con exactitud el desarrollo capitalista que sa inició hace algunas décadas para estrellarse contra qfl tructuras anacrónicas y determinar las deformación» que actualmente padecemos; y, al mismo tiempo, s» ñalar como carácter dominante de este proceso el sur» mentó de una extensa clase obrera, hija directa del ra lativo desarrollo capitalista y víctima propiciatoria, jún to a otros sectores populares, de las deformaciones úfl puestas. 9En esas condiciones, con una sujeción total de nuéfl tro desarrollo a los intereses de terratenientes y baaH queros, con una sumisión cada vez más incondicional» 28



los dictados del imperialismo impuestos por su estrate­gia expaiisionista y bélica mundial, cabía esperar el desencadenamiento de una crisis total e irreversible de la política de sometimiento de los pueblos latinoameri­canos a los EE.UU., augurando una época de profundas y fuertes confrontaciones.Dibujábamos, tercero, la precisa valoración de la crisis estructural que hacía prever, ya en aquel momen­to, la necesaria agudización de la lucha de 'Clases que oponía por un lado a todos los sectores de trabajadores, campesinos, estudiantes, intelectuales, capas medias de la ciudad y del campo, frente a los poderosos que de­tentaban las riquezas y que unían por lazos cada vez más fuertes las fortunas derivadas de la explotación latifundista con las que surgían de los negociados de la gran industria y la especulación de la banca nacional e internacional.Este proceso fue advertido por nuestro Partido y en sus documentos se indicaba como estas fuerzas an­tinacionales llevaban a un acelerado desconocimiento de valores que otrora la propia burguesía proclamó. Por lo mismo la defensa de las libertades públicas y sindi­cales, la lucha por la soberanía y la dignidad nacional, la defensa de la autonomía universitaria, así como el reclamo y reivindicación de los más elementales dere­chos del pueblo, pasó a ser patrimonio de una vasta legión popular encabezada por la combativa e histórica unidad de obreros y estudiantes, y se constituyó, a la par, en elemento central para la acumulación política, ideológica y organizativa de las fuerzas democráticas y revolucionarias.En cuarto lugar, de la riqueza inagotable de las en- aeñanzas de Lenin, nuestro Partido elaboró sus criterios estratégicos, revelando el carácter de la revolución uru­guaya que enfila contra el imperialismo yanki y una oligarquía financiera de poderosos de la banca, la tie­rra y grandes empresas; desarrollando el análisis de la realidad nacional y continental delineó asimismo la teoría del paso ininterrumpido, y dadas las circungtan- 
cas uruguayas, previsiblemente' muy rápido, de la etapa29



democrática y agraria a la etapa socialista de la revolu­ción uruguaya; marcó en fin, el previsible alineamiento de clases en las diversas fases y etapas del proceso: lá hegemonía del proletariado como condición primera e insustituible, la alianza con el campesinado como la fuer­za motriz esencial, la significativa trascendencia de las capas medias y en especial del estudiantado y la inte- íeetualidad avanzada y, sobre la base de la potencia de 
este frente de clases, el aprovechamiento de todas las contradicciones que la brutalidad de la opresión impe­rialista, el saqueo del latifundio y la expoliación de la oligarquía puedan crear en una sociedad.la definición i cubana iFinalmente, cabe preguntarse: ¿Se han confirmado 'í las previsiones leninistas para América Latina? Para J contestar es necesario, remitirse. a la única revolución 1 triunfante: la revolución, cubana. El análisis profundo 1 dé la misma, lejos de asombrar por las peculiaridades, | que como toda revolución las tiene, y mucho, comprue- | ba terminantemente los cauces fundamentales previstos 1 por el marxismo-leninismo. 1Recordemos que en su época se pretendió —tanto I desde un ángulo derechista, como desde posturas su- 1 puestamente revolucionarias— presentar a Cuba como 3 un curso excepcional, buscando limitar el alcance de la 3 revolución triunfante o confundir sobre las enseñanzas | que aportaba. 1El heroico “Che” Guevara al señalar algunos de los 3 rasgos de la revolución cubana decía que “la condi- a ción que pudiéramos calificar de excepción” era la ac- 3 titud que el imperialismo adoptó al comienzo de la mis- a ma al “no aquilatar los alcances verdaderos de la re- a volución cubana” (1). Y lo único a deducir por nosotros 1(1) “Pensamiento Critico”, número 14; 'Cuba ¿excep­ción histórica o vanguardia en la lucha antí-coloniahsta?”, pág. 16 y cigs.30



de este rasgo de excepcionalidad, era la dureza crecien­te de las futuras luchas; que el imperialismo ya no iba a estar distraído. Los hechos posteriores a 1959 mos­traron lo acertado de este vaticinio: el imperialismo to­mó sus medidas, a veces más rápido que las fuerzas revolucionarias para salirles al paso, previniéndose de otra “sorpresa”.Otros rasgos de la revolución, eran calificados por 
el “Che”, no como excepcionalidades, aunque si como particularidades de Cuba: él papel earismático de Fi­
del Castro y su influencia sobre las grandes masas y 
el alto grado de prpletarización del campesinado. En euanto a la actitud de las fuerzas no revolucionarias, frente al profundo proceso que se desarrollaba, es- eribía: “No creemos que se pueda considerar excepcional el hecho de que la burguesía o, por lo menos, una buena parte de ella, se mostrara favorable a la guerra revo­lucionaria contra la tiranía, al mismo tiempo que apo­yaba y promovía los movimientos tendientes a buscar soluciones negociadas que les permitieran sustituir el gobierno de Batista por elementos dispuestos a frenar la Revolución”... “Es comprensible que la burguesía nacional, acogotada por el imperialismo y por la tira­nía cuyas tropas caían a saco sobre la pequeña pro­piedad y hacían del cohecho un medio diario de vida, viera con cierta simpatía que estos jóvenes rebeldes de las montañas castigaran el brazo armado del imperia­lismo, que era el ejército mercenario. Así, fuerzas no revolucionarias ayudaron de hecho a facilitar el camino del advenimiento del poder revolucionario” (1).Se puede deducir inmediatamente la similitud en­
tre las concepciones expuestas por el “Che” y los plan­
teos estratégicos de nuestro Partido, expuestos en docu­mentos que van desde 1955 a la fecha y que integra­
ba ya al triunfar la Revolución Cubana el rico patri­monio de la elaboración táctica y estratégica del Par­
tido para la realidad uruguaya. En particular, la ex­
tensa y profunda labor teórica de nuestro camarada iRodney Arismendi no deja dudas al respecto y cóns­

ul Ernesto “Che" Guevara; ídem. 31
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tatuye un riqpísimp aporte al movimiento revoluciona­rio continental, - ~ .Más aún, si alguna conclusión sacamos con poste­rioridad a 1989, fue el constreñimiento en las posibi­lidades de aprovechamiento de las contradicciones dé Jáis diversos sectores de una burguesía cada vez más temerosa ante la lucha de clases en ascenso y el auge revolucionario latinoamericano. Aunque hoy, situacio­nes qomo la de Perú o, incluso^ la boliviana, nos mues­tran la, profundidad de la crisis que enfrentan w> tros países al imperialismo y las particularísimas si­tuaciones que pueden crearse en beneficio del curso liberador. Pero siempre, y en todas las situaciones, la garantía del aprovechamiento de las mismas descansa en última instancia en la actitud del proletariado y la conducta de la fuerza política de vanguardia. .
unidad de la revolución latinoamericana

$ Al tiempo que dábamos respuesta a éste conjunto de problemas, indicábame® también nuestras opiniones' en relación a otros aspectos del proceso liberador.En primer término en torno al carácter unitario ‘ la revolución en el continente latinoamericano. Es­de

■« 
i

ta concepción no ha de entenderse de manera simplis­ta. El desarrollo histórico y político de los diversos; países latinoamericanos ha seguido, por cierto, vicisi­tudes dispares y es fácil distinguir situaciones disimi-' les en cuanto a los cuadros políticos, el grado de represión y aún al grado de dependencia respecto al, imperialismo. Peto más allá de ello, él curso histórico esencial, las contradicciones fundamentales que enfrem tan todos los pueblos del continente, tienen mucho más puntos comunes que diferencias. Y, sobre todo, pesan cada vez más esas bases comunes cuando el im--
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perialismo unifica su estrategia y su táctica, aplican­do planes globales para el conjunto del continente.El carácter continental de la revolución no sugie­re posibilidades de exportar la revolución a otros paí­ses, ni' tampoco el planeamiento simplista de simulta­neidades insurreccionales. Supone sí la evidente y mutua interacción de las luchas de cada pueblo; jupona va­lorar con justicia el aporte inconmensurable áe la Re­volución Cubana para la toma de conciencia de mi­llones de hombres que se identificaron rápidamente con la primer gesta liberadora y socialista del conti­nente; supone ¿si mismo juzgar correctamente el extra­ordinario papel jugado por la solidaridad continental e internacional, la ayuda moral, política y material, que és uno de los pilares en que siempre se apoyaron las revoluciones en su gigantesca tarea de luchar con­tra la contrarrevolución interior y exterior.Y hoy, cuando se acelera nuevamente la crisis de dominación imperialista y se precipitan huevas con­tradicciones entre el imperialismo y sectores que hasta ayer le eran incondicionales, cobra mayor importancia la concepción unitaria del proceso liberador deí con­tinente, al tiempo que se convierte' en un ardiente lla­mado a redoblar los esfuerzos y la militancia por la solidaridad internacional de los pueblos.A la par, considerando todos estos aspeetos de la i dependencia respecto al imperialismo norteamericano, i las fabulosas inversiones del capital monopolista, yan- I qui que hacen del continente una presa incompartida de su dominio, no es posible imaginar el proceso libe­rador de los pueblos como un camino fácil. Las oli- । Barquías que instrumentan la dominación yanqui y I que mantienen las estructuras anacrónicas y los regí- fe inenes antipopulares, son solidarias con la política re- 
i presiva imperial La criminal guerra contra el heroico 
i pueblo vietnamita, es vivo ejemplo de hastá dónde pue- 
■ d» llegar la cruel decisión de no dejar libre el cami- fe no de liberación de nuestros pueblos.■ En este sentido el curso del proceso revolucionario■ latinoamericano, estará cargado de sacrificios cómo lo33
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fuera sin duda la primera gesta liberadora que nos emancipó del dominio colonial español. La segunda etapa, que marcará la liberación del imperialismo nor­teamericano, es la antesala directa de la transforma­ción socialista del continente y la dureza caracteriza los pasos esenciales de ese derrotero.Estas afirmaciones hechas desde hace más de una década por nuestro Partido significan no subestimar al enemigo, no hacerse ilusiones acerca del proceso, no imaginar como fáciles los tiempos que se avecinan. Pero ésta no es sin embargo una visión pesimista. El imperialismo y las oligarquías están históricamente con­denadas. Por más armamento que utilicen, tal como lo pide el siniestro informe de Rockefeller sobre América Latina, no podrán doblegar, como no lo pueden en Vietnam, la lucha de los pueblos cuando estos se le­vantan decididamente en cohesionada legión.La previsión sobre la dureza del proceso, no sig­nifica apostar a la acción heroica de sacrificados revo­lucionario. Por el contrario, la clave del triunfo es­triba en no descuidar ni por un instante que el tema capital es la conquista de las grandes masas. La histo- । ia ha demostrado fehacientemente que en las más multifacéticas circunstancias, en medio de las formas inás variadas de lucha revolucionaria, la condición constante para el triunfo y el acceso al poder ha sido siempre la conquista de las grandes masas populares, quienes con su peso y su presencia combativa quie­bran el andamiaje político y represivo de las clases dominantes.Los heroicos combatientes vietnamitas, de los que muchas cosas hay que aprender a este respecto, afir­man constantemente que ante la imposibilidad de su­perar el poderío material y técnico del aparato repre­sivo del imperialismo y sus aliados, se impone la tarea de desarrollar el enfrentamiento de modo de contra- i restar las insuficiencias técnicas y materiales de las fuerzas populares, con un enorme poderío político, con im arraigo indestructible en las grandes masas traba-35



¿adoras, proletarios, campesinos, capas añedías y otros sectores eventualmente aliados de las fuerzas popu-Y Ernesto Guevara recordaba en uno de sus tra­bajos: “Los revolucionarios no pueden prever de antemano : todas las variantes tácticas que pueden presentarse enel curso de la lucha por su programa liberador. La real capacidad de un revolucionario se mide por el saber en­contrar tácticas revolucionarias adecuadas en cada cam - trio de la situación, én tener presente todas las tácticas y explotarlas ál máximo. Sería error imperdonable deses­timar el provecho que puede obtener el programa revo- « . lucionario de un proceso electoral dado; del mismo mérito ■ que sería imperdonable limitarse tan sólo a lo electoral. ' y rio ver los otros medios de lucha, incluso la lucha ar-’ mada, para obtener el poder, que es el instrumento in­dispensable para aplicar y desarrollar el programa revo­lucionario, pues si no se alcanza et poder, todas las de­más conquistas son Inestables, insuficientes, incapaces de dar las soluciones que se necesitan por avanzadas que puedan parecer” (1),Nuestro Partido y la UJC han recogido las ense­ñanzas de la lucha de las fuerzas revolucionarias dé todo el mundo y, a lo largo de estos duros años de batallas, cada-momento parcial del combate lo enfo* «amos con la mirada puesta en el objetivo siempre presente: unir las grandes masas tras las consignas qu4 hagan avanzar el proceso de transformación de la s¡ eiedad uruguaya. Consideramos que éste es el úni criterio valedero para juzgar sobre el resultado de 1 diversas confrontaciones: si en definitiva se ha av zado en la tarea de nuclear las fuerzas populares, aislar ^y debilitar políticamente al enemigo, de avan 
zar positivamente jalonando nuevas conquistas que mai! qüeri". cambios en las correlaciones de fuerzas a favo del pueblo y sus objetivos finales,

-tlXí Ernesto "Che” Guevara; ídem, páfr 23.
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' un movimiento real, y en luchaEsta concepción estratégica y la táctica cotidiana supone, por un lado, enfrentar, erosionar y derrotar los planes oligárquicos a través de la movilización y la lu­cha de sectores cada vez más amplios; por otro lado, supone simultáneamente, a través de este proceso, ver­tebrar la unidad social y política creando las fuerzas para el cambio. .
A partir de estas ideas hemos impulsado incesante­

mente la acumulación de fuerzas en el terreno organi- , 
zativo, político e ideológico. Esta acumulación de fuerzas 
no debe ser entendida como un tranquilo e intermina­
ble proceso de crecimiento numérico. És un vivo proce­
só de lucha ycombate, donde la precipitación de las 
condiciones que Viabilicen el acceso a nuevas formas dé 
lucha y que pongan el tema del poder en el orden del 
día, pueden suscitarse en cualquier momento. Por otro 
ládo es la única forma real de ir creando, en lo objetivo 
y lo subjetivo, las ansiadas condiciones revolucionarias. 
Es importante sin embargo subrayar, que no siempre es 
necesario que estén totalmente delineadas las condicio­
nes objetivas y subjetivas, para decidir la acción popular 
revolucionaria. Pero resulta obvio que en un momento 
de precipitación política, más grande serán las posibili­
dades de triunfo para las fuerzas populares, Cuanto más 
sé haya madurado anteriormente él avánce , de la uni­
dad, él aislamiento del enemigo, la exacerbación de las 
contradicciones entre los sectores de las clases dominan­
tes o entre ciertos sectores de éstas y el imperialismo.Resolver estas tareas ¿n la práctica significa enea- bezar permanentemente el movimiento reivindicativo y real de las masas, estimular la organización sindical y popular, elevar la conciencia de clase, propiciar das más variadas formas de unidad. , ,No ocultamos que a veces se levantan voces de in­comprensión, en unos casos, o de calumnia, en otros, ■obre la conducta del movimiento obrero y popular, á37
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quien acusan de conservadorismo, reformismo u ecbno- mismo. Lo.falaz del planteo surge del examen más su­perficial de lo sucedido en los últimos años: la mistaa clase obrera que defendió cada día sus reivindicaciones económicas* y a través de lo cual ayudó a erigir el ¡po­derío de sus fuerzas actuales,, se levantó en la solida­ridad con Cuba y Vietnam, y fue la columna vertebral de la resistencia a la acmón política de las clases do­minantes. Esta combinación de las acciones reivindiáatí- 
vas y políticas integra el más rico patrimonio del mo­
vimiento obrero. Ya Lenin indicaba cómo este enttelá- zamiento de las luchas “lleva al movimiento obrero al camino certero y es la garantía segura de nuevos éxitos.” “En primer lugar —escribía Lenin— a través de esta lúcha las masas obreras aprenden a distinguir y a pOheren claro todos y cada uno de los procedimientos de la • explotación capitalista... En segundo lugar, los obréros prueban en estas luchas sus fuerzas, aprenden a Unir- ,í se,.. En tercer lugar, esta lucha desarrolla la concien­cia política de los obreros” (1J. Y no vaya a creerse que la acción reiviñdicativa mantiene su validez sólo en los momentos “normales” y desaparece en los instantes de elevada precipitación del combate: comentando lás ex­periencias de la propia Revolución de 1905, escribía Le- nin que “extraordinario por sú peculiaridad fue al en- trelazamientp de las huelgas económicas y políticas en el período de la revolución. Está fuera de toda duda que sólo la ligazón más estrecha entre estas dos forma*; de huelga fue lo que aseguró la gran fuerza del vimiento” (2). •'Por nuestra parte, si recordamos los días de jünto de 1964 o instantes posteriores de la vida nación; ¿quién puede dudar que la magnitud del movimi antigolpista estuvo asentada en la certeza de una

4 (1) “Explicación del Proyecto de Programa”; V. X(2) “Informe sobre la Revolución de'1905"; Enero/191 ,y, I. Lenta.
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yoríá del pueblo de que él mismo significaba también la manera de cerrar el paso a las aspiraciones económi­cas que levantaban decenas de miles de obreros, em­pleados y funcionarios? Hoy no cabe dudar que existe la más completa unidad y entrelazamiento dialéctico en­tre la acción reivindicativa del pueblo, la defensa del salario o la jubilación, la lucha por los presupuestos pa­ra la enseñanza, etc., y el enfrentamiento global a la acción política de las clases dominantes, así como a la posibilidad de iluminar una nueva situación en la Re­pública. ' , >no somos vanguardia por mandato divinoEn estos años de intensas luchas los comunistas he­mos intentado siempre estar junto a todos los sectores que combaten y nuestros compañeros a la vanguardia de todas las acciones reivindicativas, solidarias, ardien­tes. En esta tarea és preocupación permanente incorpo­rar todos los elementos de lucha que surgen, ampliando incesantemente los confines del movimiento popular e incorporando las nuevas experiencias y formas dé ac­ción que aparecen siempre de manera renovada.Tal criterio no nos lleva a rendir culto a la espon­taneidad, ni colocar la esperanza en el Chispazo que incendie la eclosión de las masas. Pensamos que si» una organización capaz de encausar, orientar y dirigir las luchas, éstas oscilan entre explosiones inconducentes y el rutinarismo de las luchas meramente reformistas^ Só­lo una organización, sustentada por una ideología revo- Iticionaria, puede convertirse en una auténtica vanguar- : dia, reconocida por amplias masas, que guíe acertada- í mente por el camino de la experiencia revolucionaria y j conduzca al pueblo a las luchas por el poder.I Consecuentemente con esta ubicación teórica y con F esta perspectiva estratégica fue necesario Crear los ins­I trunientos capaces de vincular al Partido de manera es- I trecha con las grandes masas trabajadoras y con el pue- ! 39
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blo en general, afinando todos los elementos que lo con­virtieran en la vanguardia indiscutida.«Es de excepcional importancia en ese sentido la fe­. constitución de la Juventud Comunista, encargada de orientar la nueva generación tras los ideales del comu- iHsmo, educándola en la lucha inagotable por las reivin­dicaciones y las libertades, dispuesta a darlo todo, jun­to al pueblo, en la lucha revolucionaria.La calidad de tal vanguardia se plasma en el creci­miento permanente de sus filas, fundamentalmente en el seno de la clase obrera y en el medio de las más ' ardientes luchas y se objetiva en la creación ininte­rrumpida de nuevos y más fuertes vínculos de masa. Define su gravitación real en los acontecimientos, su afincamiento en la vida nacional, en la escena barrial, en la fábrica, liceos, Universidad, en el campo y las ciu­dades del interior y en todo lugar donde palpiten las causas justas del pueblo. Esta vanguardia sé muestrá asi mismo en la vasta y rápida capacidad dé respuesta frente a los ataques arteros del enemigo de clase, no reduciendo esta acción a meros verbalismos intrascen­dentes, sino rodeándola siempre de la presencia y ac­ción de las masas. A la par, la vanguardia política y la acción práctica se complementan por su capacidad de resolución y respuestas teóricas al conjunto de los prb- blemas que plantea de modo constante, el difícil desen­volvimiento de las contradicciones en el seno de la so­ciedad uruguaya.Somos intransigentes en cuanto a que el frente I berador del pueblo uruguayo debe tener un caráctéW dé masas y, siguiendo una táctica mil veces proba*® por la Vida, avanzamos firmemente en la aglutinad acelerada de las fuerzas de la transformación nació:El acento fundamental siempre lo hemos puesto ej> el desarrollo consecuente de nuestros principios y no ei la diatriba o acusación a otras fuerzas. Pero no reuímoáí la polémica en él plano ideológico y teórico. En cuanto al plano de la práctica son los hechos los que demue® tren, en balances: con perspectivas hisFóricas, el Valor d las premisas y el acierto o fracaso de una línea. MI40
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Z ' • ' ' ■ ■ ■ :. V . . : . .de una vez pernos dicho que no creemos tener el mo­nopolio de 1»* verdad y qué ésta no se dilucidará en po­lémicas verbales.- Hay un ancho movimiento populad para unir, politizar, rescatar de la ideología burguesa, incorporar a la brega por soluciones y por transforma­ciones profundas. En ese terreno es donde se juzga Ú verdad. En ese terreno ganamos él papel de vanguar­dia. y allí lo defenderemos.Pero si no 'entramos en estériles discusiones, tam­pOco admitiremos calumnias contra nuestra organización y Muestra conducta. Para que al respecto no queden zo- . ñas de confusión eh que puedan medrar los equívocos, ’ repetimos, una vez más, conceptos que practicamos a * plena conciencia y en lo» que nos mantenemos intraMei- gentemente: nosotros no queremos tener un partido ni un frente de “superrevolucionarios” sólo conocidos por pequeños núcleos y al margen de toda gravitación real de los acontecimientos. Aspiramos a ser la real repre­sentación de las más vastas masas que vean en los co­munistas la auténtica vanguardia en la ludia por sus intereses. Por ello nuestra política es clara, realista, concreta, avalada por la experiencia y fácil de com­prender, Así ha sido y así continuará siendo.En cuanto a quienes enfrentan nuestras posiciones, hemos sabido distinguir distintas situaciones: hay qtüe- nes representan una óptica de clases no proletaria, no conocen bien nuestra línea y se manejan con genera- í lidades sobre la misma. Es natural que surjan así zonas ; de diferencias, pero que en el proceso común, en el trabajo unitario, en el enfrentamiento a los golpes del eríémigo, la experiencia demuestra que se van superan­do. Con estos sectores del-movimiento juvenil estamos ¡ abiertos, como estuvimos siempre, a la lucha conjunta y al diálogo constructivo.Hay otros sectores que creen válidos otros caminos ! que los indicados por nosotros y los practican. Si bien los respetamos, desde el ángúlo de una valoración sub­jetiva, no podemos estar dé acuerdo con un comporta­miento político que en caso de predominar aislaría a las fuerzas populares. Por otro lado el ejercicio de ciertos '’ 41
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métodos de manera sistemática y casi como exclusivi­dad de militancia, no ofrece salida estratégica alguna al curso revolucionario, desorientando y desanimando a los sectores populares.Hay, finalmente, quienes siempre soñaron con un proceso sin los comunistas, enfrentado al campo socia­lista y en especial a la Unión Soviética; quienes pusie­ron alternativamente sus esperanzas en el nacionalismo burgués o en un extremismo, más proclamado a los fines polémicos que practicado realmente; quienes apostaron siempre a la división del mundo socialista apoyando to­da circunstancia que debilitara la unidad; quienes ca­lumnian y buscan sistemáticamente dividir el movimien­to obrero y popular. Con estas actitudes se segregan ellos mismos de todo frente unitario; hacen el juego a la reacción y no pocas veces son utilizados por los agen­tes enemigos que penetran subrepticiamente en sus filas.Nosotros pensamos que sólo la lucha y experiencia de las masas producen las definiciones de multitudes ¡y esto es auténtico leninismo!
Nosotros no enfrentamos la amplitud del movimien­

to a la energía de sus acciones: nuestra aspiración es un gran movimiento de masas, con un altísimo grado de combatividad.
Nosotros no buscamos limitar los objetivos del mo­

vimiento: partiendo del reclamo más modesto, luchamos por elevar grandes masas al combate por un programa unificado que suponga transformaciones revolucionarias.
Nosotros no tenemos una visión idílica del futuro: sabemos ver la realidad cara a cara. Marchamos conse­cuentemente para obtener estos multifacéticos objetivos y a partir de ello juzgamos los hechos cotidianos: fue justa la combatividad del obrero de la carne en la Villa del Cerro, o del estudiante que defendía la Universidad y las libertades. Fueron decenas de miles en las calles y en medio de esas luchas cayeron Líber, Hugo, Susana. No ayudan aquellas luchas que conducen a aislar, em­pequeñecer, estrechar cada día más el movimiento.Mucho menos podemos tomar como criterio para juzgar una política, la metodología que se practica: por43
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ejemplo, las bandas fascistas ofendieron las barricadas y . quemaron neumáticos cuando las usaron para defender al director repudiado del liceo 13. ■A quienes honestamente se equivocan, les decimos fraternal y sinceramente: no debemos caer de modo tan simple en el juego de la reacción. í >los caminos deben ser paira arribar al poder; Cuando hemos hecho el repaso de las premisas que í llevaron ,a la elaboración de la táctica y la estrategia desde 1955, debemos culminar necesariamente con un j exampn de los resultados obtenidos. . ¿Así podemos comprobar el camino de unidad reco- a rrido por el movimiento obrero que desde lejanas horas | de dispersión, muestra hoy la sólida unidad en tomona | la CNT. Es el movimiento de masas, el aglutinamientó j más vasto de fuerzas de todas las tendencias políticas, | filosóficas o religiosas, incorporadas a la lucha común en defensa de la soberanía y las libertades. En el te­rreno ideológica la sucesiva quiebra del macartismo, la J derrota del tercerismo, él fracaso de las teorizaciones ;1 burguesas sobre presuntos caminos de desarrollo, el des- J libramiento del estéril extremismo pequeñoburgués. . a ' "' ' ■ ■ ■ - ' , " ' ' - ‘í.fsfflAsimismo son ostensibles los avances en el conte­nido de las luchas que exponen los grandes problemas del país: la tierra, la banca, el comercio exterior, la deu- j da externa, ofreciendo, a la cabeza de las luchas, las ,’a verdaderas soluciones que el pueblo impulsa con deai-7-3 sión creciente. O los distintos avances en la unidad po- | lítica de las fuerzas de izquierda cuyo máximo exponen-7;| te es el Frente Izquierda de Liberación. JlComo factor fundamental, tanto en la evaluación ‘m definitiva de este proceso, como para garantizar los fu--/a turos avances, está el colosal avance~del Partido y 1*3 UJC; su gravitación mayor en la vida nacional, al púa-3 ■ 44 a’ ■ ' ■■- Anl' ' 1



t ó dé convertirse en la gran fuerza política, columna vertebral de la resistencia de hoy y las victorias defi­nitivas del mañana. . <Es por la labor coordinada de todos estos factores que él pueblo uruguayo pudo enfrentar la embestida regresiva del último año y medio, manteniendo enhies­tos sus principios, unidas sus organizacones, mis eleva­da sú conciencia, permanente su combatividad.Es por ello que hoy podemos plantearnos rio $ólq enfrentar los planes reaccionarios, sino buscar los cami­nos para que una nueva fuerza política, cuyo centro de 
gravitación séa la clase obrera y las fuerzas avanzadas* 
llegue ál poder. .Sabemos que se avecinan etapas más críticas en las confrontaciones entre las fuerzas avanzadas y la reac­ción. Pasamos a una fase cualitativamente superior, en la cual será necesario imponer salidas patrióticas sobré la base de un amplio movimiento popular. Será necesa­rio enfrentar por todos los medios a las tentativas gol- pistas, cerrar paso a los pactos antipopulares, a las ma­niobras continuistas. y regresivas. Estar en condiciones de desplegar las acciones más elevadas;La experiencia de este último año y medio es ri­quísima en nuevos aportes y nuevas condiciones para la unidad popular en la Universidad, en sectores vincula­dos a la Iglesia, en el desgájamiento de los partidos tra­dicionales; todo lo que ha sucedido desdé aquel 13 de junio de 1968 no puede volver atrás..Muéhos han sufrido, muchos han conocido prisión, torturas, violencias sin precedentes. El verdadero rostro de la oligarquía, el imperialismo, los grandes banqueros y terratenientes se ha mostrado en toda su desnudez co­mo nunca antes en la historia de nuestra patria.Pero de todo este inmenso dolor, de todo este cau­dal de experiencias hay un Uruguay que rio vuelve atrás y que echó las bases para futuras victoriosas con­frontaciones del pueblo.Con razón señalaba Arismendi analizando la situa­ción existente en los días de abril del présente año: “lá revolución avanzó en el Uruguay, aunque la coritrarré-45
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volución se vigorizó desde el punto de vista técnico, fqytaleció el aparato del Estado, concentró las fuerzas = represivas contra el pueblo y continúa preparándose, i pero al misyio tiempo se debilitó desde el puntó de • vista social, político, ideológico, lo que también mina su \ acción represiva”. Y reseñando apretadamente mies- j tras tareas del presente, señalaba en el mismo mOmen- ¡ to: “marchamos hacia una gran campaña politicé para enfrentar a la oligarquía y al imperialismo, para seguir acumulando fuerzas y levantando una nueva alternativa , nacional. Y con ello buscamos las vías de aproximación -1 a la revolución, sabiendo que puede haber vías interme- i dias, Ún cambio en la correlación de las fuerzas políti- | cas que eleve el papel de los sectores patrióticos y de- 1 mocráticos”. En función de lo antedicho es qué se ©nu- 1 rpéraba el desarrollo previsible para el futuro inme- .1 diato: |1) que entre choques y confrontaciones, se lie- 1 gue a las elecciones, en un proceso fin el cual 1 ? nuestras fuerzas seguirán creciendo y consoli- » - ; dándose en el medio de la lucha. ■■2) que el gobierno busque el camino go Ipista, o ■ de la renovada acción represiva seudo-legal con- 1 tra el movimiento obrero y popular. ■3) que se desate el golpe gorila liso y llano, de 1 tipo militar. ,14) que grandes luchas del movimiento obrero y a popular, enfrfentando las alternativas arriba enu­meradas, conduzcan a una crisis política, y sur­ja en el país una nueva situación política, con a ■ una gravitación más acentuada de las fuerzas a patrióticas y democráticas. S. Así como se enfrentó Con dignidad y valentía los J duros meses que transcurrieron desde junio de 1?68 has-r« ta ahora, así el pueblo y la juventud enfrentarán cop^M decisión y sagacidad las jornadas del futuro. '1Y junto a ese pueblo, a la clase obrera, la Unión ,9 de la Juventud Comunista seguirá estando en las pri- m meras filas, en las luchas diarias, en todos los combates. a| « 1
i



Organizarse, Unirse, Luchar

Compañeros:En nuestra Convención de setiembre de 1965 nos habíamos trazado importantes objetivos para la etapa que hoy estamos pasando revista: ■—buscar los caminos para unir a la juventud uru­guaya en un fuerte movimiento de obreros y estudian­tes, de jóvenes desocupados y asalariados rurales, de muchachas y muchachos de las barriadas montevidea- nas y las ciudades del interior del país. Y que todo este movimiento, unido, inscribiera en sus banderas de com­bate las consignas a conquistar: AVANCE SOCIAL, RE­FORMA agraria, rescáte de las riquezas NACIONALES, SOLUCIONES PARA LOS PROBLE­MAS DEL PUEBLO Y EL FIN DE TODO PRIVILEGIO DE MINORIAS. ..............., —ganar a importantes contingentes juveniles para una nueva perspectiva política en la República tras las banderas del Frente Izquierda de Liberación. ......—seguir desenvolviendo una poderosa UJC: fuerte por su capacidad para unir y llevar al combate a la juventud; decisiva por el número de sus afiliados y por la combatividad y capacidad de los mismos.' 47
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Han pasado cuatro años y podemos contemplar ! con orgullo el esfuerzo realizado y los frutos logrados- Sin eng;reimieúto, pero sin falsa modestia, podemos afir- j mar: ¡nadie ha trabajado más y con mayor eficacia, | por la causa de la Revolución entre la juventud uru- | guaya! jHan sido anos en que se manifestaron importantes- ] desplazamientos juveniles, signados por dos hechos ca- 1 pítales: uno, el que decenas de miles de jóvenes fueron 1 quedando al margen de la influencia de los llamados I partidos tradicionales, antagonizados a su prédica y su i acción; otro, el que los sectores más radicalizados y com- | bativos, más lúcidos en la interpretación de los fenó- | menps sociales y el curso de las luchas, han encamina- .1 do sus pasos a la UJC convirtiéndola en la organización 1 política juvenil más importante del país. 1Tal situación nos permite aquilatar la gran impor-1 tancia que tiene nuestro Congreso, pues lo que los jó-1 venes comunistas resuelvan, los objetivos que se pro^-1 pongan, la manera en que aborden la problemática ju-1 yenil, ha de incidir grandemente en los destinos de lal República. .' ' rasgos dolímovimiento juvenil® uruguayo!Como ya hemos visto el movimiento juvenil uru^| guayo presenta peculiaridades y se desenvuelve por ca-í nales definidos. Si intentáramos una breve radiografía» podríamos distinguir algunos agrupamientos en los qu«l se encuadra la mayoría de la juventud: ' J, —uno, el estudiantado, agrupado en forma coherenjB te en organismos gremiales: FEUU, CESU, oreanizacioJM nes magisteriales y de estudiantes industriales, con m»® yor o menor influencia sobre el conjunto de su masa® pero en lo fundamental habiendo destruido en los últi^H mos años los repetidos intentos de -montar un paral&fl lismo gremial divisionista, de sentido derechista.48 ' ll
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—dos, el poderoso contingente de la juventud obre­ra, partícipe en las primeras filas de la lucha de.su clase y el pueblo, pero no delimitado, desde el punto de vist£ orgánico y consiguientemente del ritmo y la? for­mas de su actividad, del cuadro más vasto de la CNT.
—tres, un movimiento juvenil campesino agrupado en parte en los Clubs Agrarios de contenido político de­rechista, incluso con influencia de organismos que para los fines de su penetración han montado los monopolios yankis. Existe, también, un grupo de organizaciones clasistas de los asalariados rurales y un movimiento de las juventudes cooperativistas cuyo último congreso, en Cololó, como ya vimos, significó un importante paso en pro de posiciones avanzadas, populares y antimperia­listas.Estas tres fuerzas son las que constituyen las ver­

tientes sociales del movimiento juvenil uruguayo. A ellas se agregan otras direcciones de agrupamientos de la ju­ventud uruguaya, de peculiares caracteres:una, una enorme masa de jóvenes, fluctuante entre la ocupación, la desocupación y el estudio. No sé puede reducir ella al joven desocupado. Es el estudiante que abandonó los cursos y busca trabajo, aquellos que in­gresan transitoriamente a alguna actividad . laboral ó educativa, los que efectivamente son desocupados; sec­tores estos que sólo podemos visualizarlos de un modo organizativo a través de las barriadas, dado qué encar­nan de un modo concreto e individuarla inestabilidad generar que afecta a la juventud. A ello se suman en los barrios las organizaciones sociales, los clubes depor­tivos, los agrupamientos transitorios. Agreguemos, en fin, una extendida —y calificada—actividad teatral, musi­cal, folklórica, cinematográfica, agrupando sin duda mi­les de jóvenes a diversos niveles, y con un sentido re­volucionario creciente.dos, un vasto conjunto de organizaciones juveniles de base religiosa, fundamentalmente católica (Juventud Obrera Católica, Parroquia Universitaria, Parroquia de Secundaria, Parroquias de diversos barrios, etc.), orga­nizaciones éstas que lejos de constituirse en soporte po-49
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lítico del Partido Demócrata Cristiano muestran ere- ¡dente tendencia a insertarse en el más Vasto movimien­to iftiitario, antimperialista y revolucionario que se ver­tebra a partir de la acción conjunta sindical, popular y política del pueblo. •tres, las fuerzas político juveniles. Ellas denotan la influencia decreciente de los partidos tradicionales blan­do y colorado los cuales se transforman en cierta orga­nización en las vísperas electorales y luego se apaga ca­si totalmente; la Juventud Demócrata Cristiana parcial­mente presente en el movimiento estudiantil; distintos grupos de izquierda de renovado aglutinamiento y va­riable conformación, actuantes tan sólo a partir del ího- vimiento estudiantil y, en fin, grupos derechistas, or­questados a veces gremialmente, como el MEDL o FEDAN en él pasado o ligados a los sectores más reac­cionarios de la política uruguaya como la Liga Federal dé Acción Ruralista u ¿tros. rPartiendo del esbozo de esa realidad, hoy claramen­te definida, es que nuestro VI Congreso ubicó los linca­mientos más generales de actividad para el período pasado:a) modificar en un sentido unitario las posiciones del estudiantado; soldar su unidad con el movimiento obrero; hacer avanzar en $u seno las ideas revoluciona- | rias. Ello particularmente en zonas como las del estu- djantado de secundaria, penetrado en la época por co- j rrientes derechistas y la acción de organizaciones mon- j tadas por el imperialismo. $b) acrecer la fuerza y el perfil nacional de núes- i tra UJC y contribuir al desarrollo del Comité Univer- 1 sitario. ■ ■ . ■ - 1c) encontrar los caminos para la más amplia uní- 3 dad juvenil; elevar la temática de la nueva generación! en la vida política nacional y, a través de la experien--| cia que miles de jóvenes adquirían en esas luchas, ele^a var su conciencia a la comprensión de las transforma-<| ciones revolucionarias que es necesario conquistar en elj país y del camino á recorrer para ello. a50 J|



Nuestro VII Congreso, en sus discusiones prepara­torias, ha reafirmado el camino que hemos seguido hasta ahora, las direcciones fundamentales de nuestro esfuerzo y los criterios con que nos movemos en la vida política nacional. "la concepción del frente de liberación y nuestra tácticaLos mismos responden a la concepción que de la revolución uruguaya tiene nuestro Partido. En efecto, el camino que se avizora como previsible en la escena na­cional para sustituir el poder político de las clases do­minantes, es aquel que se asienta en la convergencia e incidencia mutua de fuerzas sociales (sindicales, gre- míales, y de otro tipo) más la presencia de un poderoso frente político unitario en medio del cual esté inserto nuestro Partido y Juventud. Debemos observar que en las condiciones del bipartidismo tradicional del país la experiencia de las masas se realiza en el plano de las grandes luchas sociales. Allí se forja la unidad más am­plia del pueblo, allí convergen miles de trabajadores, estudiantes, profesionales, etc., y desde allí enfrentan cada día la política que a través de sus partidos llevan a cabo las clases dominantes. Ello no va en desmedro de nuestra influencia sino todo lo contrario: crea las mejores condiciones para que, enclavados en el más vasto movimiento juvenil, avancemos decididamente en el terreno político e ideológico y es, por otra parte, ata­dos por mil vínculos a las grandes masas, lá única for­ma de ser en la vida, y no en las declaraciones, Van­guardia reconocida de los trabajadores y el pueblo.Se trata de un tema básico de la estrategia del Partido: de la necesidad de un frente liberador poderoso y de las previsiones en cuanto a como se conformará el mismo en nuestro país. La historia y el presente cono­cen formas variadas: desde las alianzas de partidos, hasta la dirección única del partido del proletariado51



sobre el conjunto de fuerzas Sociales, lio que se insi- j núa en nuestro Uruguay, con singular claridad, es el | entifelaZamiento dé fuerzas sociales con partidos y gru- 1 pos políticos. Por otra parte, está peculiar forma con- . | que se conforma el frente liberador, permitirá que el | tránsito del pueblo al poder se asiente sobre la lucha 1 de masas más amplia posible. 1
... Avizoramos así un camino que se desarrolla perma- I 

nent emente, que crece y se consolida, que abre cada dia | 
nuevos frentes, que se integra con nuevas vertientes y g 
que en su conjunto va plasmando el torrente unitario, 1 
antimperialista, avanzado y revolucionario de la ju- 1 
ventud uruguaya. Ese camino en su abocetamiento se 9 compone de la existencia de un fuerte movimiento juve- v nil barrial, dinamizado por la UJC, la vastedad y el peso del movimiento estudiantil, el empuje de una pode- 9 rosa juventud Obrera, más la presencia de la juventud 1 del campo específicamente organizada. Arrastrados por ■ la potencia de este sistema de fuerzas es que agrupa- mientes que representan a distintas fuerzas políticas ju-> 9 veniles se incorporan al mismo. ' 9entramos ent fl una nueva etapa IICompañeros: ....... , . . .flEl Congreso tiene que definir con precisión el nue-í» vo período que se abre.El Congreso cierra una etapa unida a la propia que termina én el país entero. Estamos en fases supe-^9 rióres de la lucha popular y el futuro interroga núes-1*® tros debates a ese nivel. Corresponden los mismos, potU tanto, no á Caprichos ni deseos, sino a la necesidad délM ajustar y elevar las tareas de nuestra organización re¿^B volucionaria.de acuerdo a los requerimientos más avan-uH zados del proceso social uruguayo y latinoamericano. dHLa etapa en que entramos en el movimiento juvehMH entrelaza cuatro rasgos básicos. En pryper lugar el mcP^M mentó económico nacional crea sin cesar, sobre el dro de la crisis general del período, nuevas y nuevajwH52 '
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bases que lancen al combate a los más diversos, desta* camentos de jóvenes. • . . „En segundo lugar se profundiza la lucha popular, las colisiones de clase y la crisis política de las clases, dominantes. En tercer lugar, la juventud participa ac­tivamente en los cambios de la correlación de fuerzas en la nación lo que potencializa y precipita nuevas ex-: periencias y también nuevas necesidades tácticas y es^ tratégicas, políticas y organizativas. En cuarto lugar, la magnitud alcanzada por el movimiento juvenil acelera la necesidad de cubrir rápidamente las tareas estraté­gicas de incorporación y unificación del conjunto de sus-, vertientes en un poderoso puño antioligárquico y an- í imperialista.Ello presupone una etapa con virajes y saltos; con reelaboración de fuerzas durante la marcha; con la in­teracción de procesos de consolidación y nuevos puntos de partida cuando otros sectores se suman al combate.Nos proponemos agregar nuevos factores de lucha. Elevar la calidad, la combatividad, la conciencia revo-. lucionaria, la unidad de los sectores juveniles que ya hoy están en pie. Ello exige jerarquizar, eslabonar, las diversas vertientes en lucha. Saber que unas son ya só­lidas enfrentando esencialmente problemas de compor­tamiento, de línea, de desarrollo de su perfil nacional, de fortalecimiento a los niveles más avanzados de lás luchas populares; otras están á mitad de camino; otras incipientes como el movimiento agrario. ■Se debe ir a una ofensiva general contra el régi­men, desde todos los puntos de partida existentes, por, los mil canales de confluencia a fin de desplazar la in< fluencia que las clases dominantes poseen aún sobre las' masas juveniles. Nos proponemos elevar la cantidad de fuerzas sociales de la juventud antepuestas al régimen: esencialmente entablar la contienda definitiva en la guarida del latifundio, en el campo y por la insurgencia de la juventud campesina asalariada y cooperativista. Ello debe cubrir Una necesidad estratégica, una urgen­cia táctica nacional y una de las culminaciones del ac­tual proceso juvenil. *
i . '53



Rolan Rojas, joven comunista,�
escupe el rostro del emisario�

yanki Dean Rusto
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Todo lo realizado hasta ahora fue fruto de una con­cepción revolucionaria, de un esfuerzo que mostró vali­dez en la vida misma. Hoy ello abre nuevos y más am­plios horizontes.La vida no.s indica que la acumulación en el mo­vimiento juvenil tiene ritmos más acelerados; que sus destacamentos no tienen que seguir el proceso de hace una década pues están ayudados por el cuadro general de fuerzas populares del país. Nos proponemos aprove­char esas circunstancias nacionales y aquellos rasgos peculiares de la juventud sin temor alguno. El curso no será fácil ni la etapa un paseo triunfal, pero hoy se puede y debe resolver en breve plazo tareas que antes costaban décadas. El curso objetivo de la lucha de clases no espera; nuestra condición de comunistas tam­poco: coronando el período de acumulación de fuerzas, vivimos a la par una etapa de tránsito hacia profundas batallas; una serie de complejas confrontaciones en las que se entrelaza la culminación de las tareas de la acu­mulación de fuerzas, con la cercanía de enfrentamientos decisivos.Vivimos en circunstancias políticas cambiantes y huras. A la par vivimos una etapa de crisis políticas. A dio debe atender la UJC trabajando en las más dife- t entes circunstancias, llevando a fin nuestros objetivos en unas u otras condiciones.En las discusiones preparatorias del Congreso exa­minamos como se manifeseaban todos estos problemas generales en los distintos sectores de la juventud y qué tareas se plantean en ellos. Resumidamente hemos arri­bado a las siguientes conclusiones: el movimiento juvenil obreroLa definición y especificación, de un fuerte movi­miento juvenil obrero debe ser un nuevo objetivo del VII Congreso. No quiere decir esto que no se haya tra­bajado en tal dirección, discutido, realizado experiencias55



en el pasado. Sin embargo esta tarea no se afrontó ! nunca de un modo definitivo, a la altura que la situá- ; eiórt nacional, las luchas dé la juventud obrera, su in- j dispensable pe^p pn el conjunto del movimiento juvenil lo requiere. Nada justifica ni nada impide el cumplimen­to hasta el fin de esta tarea cardinal para la solidifica-1 ción ideológica y la definición política del proceso ju-: venil uruguayo.Las experiencias obtenidas indican que el movi­miento juvenil obrero debe ser profundamente politiza­
do, reiviñdicativo y solidario. Es claro que estos rasgos son distintivos del movimiento obrero en su conjunto.' Pero ello no puede oscurecer la necesidad de un fuerte- movimiento juvenil con similares características, dado que su razón de ser se fundamenta en atender a ritmos jr procesos peculiares de la juventud obrera, reflejar cuadro reiviñdicativo que se especifica con mayor agu deza en ella (desocupación, salarios menores, categoría inferiores, calificación técnica, etc.), y estar á la alt •de lo avanzado de las luchas políticas de este destaca* mentó juvenil. Desde el punto de vista orgánico de • UJC no podemos concebir a este movimiento sin el citó Culo de jóvenes comunistas obreros, partiendo desde í fábrica fen tós ligazones con el sindicato y más allá el contexto de toda la lucha de clases, de todas las 1 chas populares.' Por otra parte una base deportiva general, pu darle uno de los elementos de su estructura organizó tiva, elemento por cierto para nada despreciable. Pei esencialmente o se asienta en una estructura militan o no podrá cubrir el conjunto de sus objetivos.Serán nuestras directivas de acción:—partir desde el profundo movimiento de las fs bficás o grupos de empresas que una dichos establ mientos al sindicato y a la lucha más general del pueb—impulsar la movilización deportiva, cultural y participación en las luchas contra el desempleo,' congelación de salarios, por la calificación técnica,56



. —sobre el vértice de las luchas levantar en la vida nacional la denuncia, la propaganda, la temática dé la juventud trabajadora y sus exigencias y soluciones. , “formular en concreto las formas organizativas y los instrumentos de un movimiento politizado, reivindi- cativo y solidario. ,el movimiento estudiantilEn el seno del movimiento estudiantil universitario se han gestado y desarrollado contradicciones de diver­so orden. En primer término se profundizó a grados muy elevados la contradicción de la mayoría aplastan­te del movimiento con los partidos tradicionales y las clases dominantes. Dicha contradicción expresa la ma­triz principal, el curso fundamental de desarrollo del movimiento universitario; pero si ella no adquiere con­tinuidad práctica puede ser sustituida por otras de otro orden, de un modo parcial, generando cuadros inciertos. En segundo término, perviven las contradicciones entre las zonas más vacilantes o conservadoras de la Univer­sidad con los sectores más avanzados de la misma, aun­que dichas zonas han sido reducidas enormemente por las luchas estudiantiles, la brutalidad del ataque reac­cionario y la dignidad de las autoridades universitarias. En tercer término se han gestado contradicciones inter­renacimiento de tendencias espontaneístas y de “van­guardismo estudiantil”. Al agotarse esta veta ante el panorama político actual, y al no abrirse otro camino, surge un cuadro de falta de perspectivas, de incom­prensión de la situación política y su desarrollo, de de­bilidad orgánica, de estrechamiento de la metodología; es decir un cuadro motivado por causas subjetivas y no por el contexto real de las luchas nacional^En tal situación se crean las premisas para que no 
se calibre, a no ser de un modo teórico contemplativo, el sentido profundo de clase que tiene el ataque oligár­quico contra la Universidad y la enseñanza; su encua-
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-dramient'o como uño de los eslabones decisivos de la ba­talla general, que se desenvuelve a escala nacional.* Si partimos de la profundización de los antagonis­mo? de la mayoría del movimiento estudiantil y la Uni­versidad con la oligarquía; de los intereses específicos de ésta én su contraofensiva sobre la enseñanza; dé la situación global de la República; veremos que el movi­miento universitario entra en una nueva etapa tanto por la dinámica general como por la necesidad de su-; perar combatientemente las inarmonías y retrasos. ¡Aníte el movimiento está planteado, como necesidad^ una etapa cualitativamente distinta, polifacética, asenta-j da en una premisa básica: llevar a, la actividad y la lu~i 
cha política a las más extensas masas. jEn esta nueva etapa, cualitativamente distinta, de-4 bé elevarse sustancialmente nuestra actividad enfilada! 
a la resolución en profundidad de nuestros dos objetivó» estratégicos: -a

' uno, ganar las grandes masas estudiantiles comS aliadas del proletariado en la lucha social liberadora,dos, elevar al marxismo-leninismo nuevos e impora tantes contingentes univérsitaríos. flEn segundo lugar encontrar nuevos cauces para ía| acción política y la lucha práctica general del estudian® tado saliendo, a la ofensiva, del brete de la acción a^| tativa de grupos pequeños. ímFinalmente, sobre esas bases, recuperar el perra| popular, patriótico, de grandes soluciones, altruista, jw| vénil, que Éódée al movimiento universitario, aún en Úfl instancias hiás críticas, de apoyo y simpatía. Ello s¿$H 
es posible ligándose al pueblo, sus luchas y sus probíeSI más, en una acción fresca y totalizadora.En resumen nuestra tarea consiste en organizáis uñir, llevar al combate y politizar a la más extenfflB masa. Los instrumentos para el desarrollo de tal poM tiCa, los recursos humanos e ideológicos, siguen sienáB el sector universitario de la UJC y, mucho más ampl|H mente, el Comité Universitario integrante del Fren® Izquierda. En ellos se cifran las esperanzas del mtdfl

NOTA: En p4g. anterior falta una linea donóle dice: En tenM�
término te han gestado contradicciones ínter- / nas‘nuevas éntre�
torea de izquierda a partir del /
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miento juvenil de ligarse con las amplias masas, poner-' las en rebeldía, rescatar en esta nueva hora loá prin­cipios reformistas de Córdoba, abrir paso al combate por una nueva Universidad en un nuevo Uruguay, en su proceso de liberación nacional y social, en la lucha antimperialista, con la perspectiva de la revolución so­cialista.El movimiento estudiantil de enseñanza secundaria, ha vivido la etapa más rica de su historia. En sus con­diciones de vastedad numérica, de extensión geográfica de sus concentraciones, de precocidad política, de difi­cultades accesorias, de tránsito de unas a otras formas de organización, de peculiar entrelazamiento de ante­riores interferencias derechistas con nuevas formulacio­nes “últrarradicales”, etc., el estudiantado de nocturnos, preparatorios y liceos, ha entrado con una fuerza, com­batividad, capacidad de conservación y desarrollo in­contenibles a la batalla contra las clases dominantes. Nos resulta imposible describir tan sólo la riqueza enor­me de experiencias y enseñanzas políticas de todo este proceso, pero conviene delinear nuevamente sus gran­des rasgos: las movilizaciones ahtimperialistas y contra Rockefeller, la solidaridad combativa de masas con los obreros de los frigoríficos y el Cerro de Montevideo, los peajes en todas las zonas de la capital, el enfrenta­miento incesante a las Medidas de Seguridad, las mani­festaciones abiertas, las acciones relámpago de carácter propagandístico, la resistencia de masas a la represión o las arbitrariedades, la unidad con el movimiento obre­ro y las mesas zonales, la solidaridad con los gremios en lucha, la actitud militaíite ante los ataques a la edu­cación, la salida permanente a ciudades y pueblos del interior, la acción política diaria, la modificación ra­dical de la correlación de fuerzas en centros claves asentados en la lucha de masas, los esfuerzos en pro de la consolidación gremial más profunda culminantes en la última Convención de CESU que reunió 54 centros a escala nacional, es decir, la mayoría absoluta de este movimiento.Culmina así un proceso que se asentó esencialmen­te en una táctica de lucha política abierta, combatiente,
..........m





de masas. Primero superando el cerco derechista, for­jando puntos de apoyo; posteriormente barriendo el bre­te; de corrientes estrechas. La etapa que estamos vivien­do deja diáfanas y profundas enseñanzas políticas para toda la UJC.En el movimiento de secundaria no sólo hemos te­nido discusiones sobre “diferencias de criterios” sino que hemos aplicado, instrumentado, otro camino con in­dependencia política verdadera, real; hicimos lo nues­tro, pusimos en práctica nuestras formulaciones tácticas y la vida nos rodeó de transformaciones exitosas, de los mayores avances que el movimiento haya tenido nunca. Esta experiencia nos enseña que hablar de las grandes masas, de una política de masas, y no estar trabajando hacia ellas es engañarnos manteniendo oscuro el hecho de que somos nosotros los llamados a ponerlas en movi­miento. Hablar de las grandes masas y no estar tra­bajando hacia ellas es encubrir la pasividad política, di­luir nuestros perfiles de vanguardia práctica. Los com­pañeros de secundaria supieron comprender hasta el fin estas premisas elementales de la táctica de nuestro Par­tido y de allí sus éxitos.Sobre esta base cabe preguntarnos seriamente a qué fases vamos en este sector del estudiantado. Creemos que no tenemos planteada la modificación o el reexa­men de nuestras directrices políticas en este sector y que por tanto debemos entrar en una etapa de desarro­llo y calificación de las mismas que afirme el camino recorrido, que consolide definitivamente a los institu- tqs de enseñanza media como fortalezas activas del mo­vimiento popular; en segundo lugar una etapa que ex­tienda dicho proceso al país entero ayudando directa­mente así al cambio de la correlación de fuerzas en el interior del país; en tercer lugar entendemos que ello exige poner los instrumentos que ya tenemos y los nue­vos a crear a la altura, en calidad y extensión, de los objetivos trazados.El. estudiantado de las escuelas industriales e insti­tutos magisteriales se encuentra a mitad de camino en su desarrollo, pero con suficientes puntos de apoyo gre­miales, de inquietud e insatisfacción de masas, políti-61



eos y organizativos, como para que, tomando el esque­ma político con qué se desarrolló él movimiento de secundaria, se den pasos agigantados hacia poderosos y activos movimientos nacionales. No faltan para nada en estos dos movimientos ni tradiciones de lucha, ni energías revolucionarias, sino un esquema político y or­ganizativo correspondiente a la actual fase de las lu- ■ chas. En el caso de magisterio se perfila claramente ya ■ la maduración de las condiciones a escala nacional para el pasaje a otra etapa. |el movimiento ; juvenil barrial iPensamos que la línea de desarrollo del movimien- tó juvenil barrial está en el desenvolvimiento del club 3 de la UJC estrechamente ligado a todo el movimien- | ; to juvenil de la zqna: deportivo, sindical, liceal, poli-, 1 tico, religioso y a variados agrupamientos intermedios a o ,transiÉprios. Debe orquestar así las grandes campa- | ñás políticas en torno a la temática juvenil: fuente de 1 trabajó y soluciones al joven desocupado, solidaridad á rpilitante con la clase obrera, participación en las lu- 1 chas generales del pueblo. 'Sobre esta base es que debemos concebir un desen- ! volvimiento a niveles superiores de la UJC, de su red » de organismos zonales. La reciente “Marcha de los Ba- '1 rrios” que conmovió Montevideo, ha demostrado cate- I séricamente las posibilidades y las fuerzas existentes :! para el pasaje a una ofensiva política de tal naturaleza. :!Al respecto, debemos referirnos brevemente al sec-’l cional de la ÚJC.Cube distinguir en él dos planos de su actividad; J| —debe ser un Centro Cívico Juvenil del barrio yj| en consecuencia albergar un doble proceso de afiliaciónjl nes e incorporaciones y no sólo aquel que viehe por láS| vertiente de la organización revolucionaria,—debe ser la base de la actividad política y de li'S construcción de la UJC, «W
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¡ De este modo abordar ^corresponder al concepto de juventud de masas y formadora de cuadros. Por otra parte el Club de la UJC no es el local. El local es.un factor más del Club, mas no el decisivo. Por ello afir­mamos que todo seccional es un club incluyendo por tanto en la caracterización y la dinámica del mismo las mil y una actividades políticas y culturales de núes- tros seccionales. ¿Cuáles son entonces los elementos de un Club? Un primer aspecto lo integran el deporte, la cultura, el teatro,- el gimnasio, las excursiones, la en­señanza, las fiestas, las actividades barriales, es decir, ,.el rostro de la UJC ante el barrio. En ello inciden fac- \\tores de otro orden: el orden, la disciplina, la limpieza;una calificada dirección no sólo para nosotros sino ca- ' lificada para el barrio; un grupo de apoyo entre lo que debemos contar las agrupaciones del Partido. Un según- 
do aspecto lo integran el sistema de relaciones que se establezca con la zona, con otros clubes, con fábricas, facultades, liceos, escuelas industriales, etc.; correlati- , vamente se asienta en las campañas y movilizaciones réivindicativas y solidarias que se desplieguen ince­santemente.Un tercer aspecto, y en nuestra opinión decisivo, es que la base de sustento y desarrollo sea una extensa red de círculos comunistas de cuatro tipos: barriales, de empresa, lineales, de escuelas industriales. Ello és lo que garantiza los perfiles revolucionarios de nuestra política barrial y pasé a ser más determinante cuanto más se desarrolla en variedad y riqueza el movimiento. Se trata en nuestra opinión del “buque madre” de toda nuestra política. Estos círculos y los seccionales deben tener una extensa gama de actividades en sus comisio­nes, y objetivos políticos sumamente precisos. Si no quedará irresuelta la gran interrogante de ¿cómo en­cuadrar y movilizar a miles de combatientes? Nuestra política seccional y consiguientemente nuestra organi­zación debe ser una escuela de militantes revoluciona­rios; una defensora de nuestra táctica y nuestra con­cepción del mundo utilizando para ello la vía del ejem­plo pero también los actos, los periódicos de base, las
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conferencias, la propaganda en su sentido más vasto, las campañas, las denuncias; debe ser finalmehte úh¡» organizadora de las luchas más amplias de las masais juveniles. Un cúafto aspecto surge del hecho que en los últimos 15 años ha cambiado el cuadro juvenil monte­videano: en el barrio se van anudando parte importantí­sima de las vertientes juveniles que corresponden a nuestro esquema político. Encontramos a la clásica ba­rrial junto a la sindical, a la mesa zonal, á los liceos,éscUelas industriales y facultades, a las corrientes poli- . ticó-religiosas, al movimiento deportivo. Entrar en la ; nueva etapa que sé abre supoiié entonces, tambiéñ, té- ner la capacidad política de armonizar, organizar, unifi­car y llevar a la lucha a ese complejo dispositivo dfe fuerzas.»r>

*

él movimiento juvenil en el interior UrbanoEn las ciudades del interior creemos que nuestro es­fuerzo debe radicar en cambiar el cuadro juvenil e in­cidir directamente en una nueva correlación política sobre la base de la organización, la unidad y la lucha de los nucleamientos estudiantiles: el liceo y los prepa­ratorios, los institutos normales y las escuelas industria-. les y agrarias. Allí se encuentran las más poderosas con­centraciones de jóvenes del interior urbano y el que ellas sean ganadas para una política sistemática del movimiento popular y revolucionario definirá un nu&-, vo cuadro, sin dudas, en las ciudades del interior. Porotra parte, ello es hoy posible dadas las relativas fuerza* i que tenemos acumuladas en esos frentes, y dadas la* posibilidades de un trabajo nacional, especialmente en secundaria y magisterio,Ya hay pasos en esa dirección e indicios más q suficientes para descartar toda idea dé que el estudiara tado del interior no se moviliza; él es inquieto y co
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bativo. Diversas acciones contra las. Medidas de Segur* dad y la represión así lo demuestran.Ello no significa abandonar nuestro trabajo barrial en aquellos lugares en que ha prosperado o en otras zonas de jóvenes. ■ ; \la juventud del campoEl trabajo en la juventud del campo, agraria, coo­perativista es Un gran objetivo del VII Congreso: ir á 
organizar concretamente a la juventud campesina. Y en ello traducir los perfiles políticos, heroicos y comba­tivos del joven comunista. Es falso que la juventud campesina esté'remisa 0 indiferente: la vida ha demos» trado en el Congreso de Cololó y en muchas experien­cias más que allí donde llegamos encontramos terreno fértil, se nos escucha y espera, que hay un dramático contexto reivindicativo a poner en marcha, que si en­contramos los caminos acordes, con las peculiaridades de este sector de la juventud su canalización en la lucha adquiere posibilidades y perfiles que no desmentirán en nada, en lo más mínimo, nuestra concepción sobre el rol avanzado que les cabe junto a la clase obrera en la^ revolución antimperialista y antioligárquica.Por otra parte implica una concepción global dé lá UJC, una ofensiva general, y no él desperdigamiento de algunas decenas de aguerridos cuadros. Se trata qué desde nuestras formulaciones políticas, pasando por el estudio concreto de los diversos cuadros reivíndicativos, por un nuevo tipo de labor ideológica, por la adecua­ción de nuestras formas orgánicas en el campo y de dirección, por cambios radicales en el estilo de trabajo, hasta poner al servicio de tal tarea los medios materia­les suficientes, una propaganda que sin duda debe ser específica, etc. Y dados estos elementos se trata de obrar con una tenacidad sin igual, con una fe profunda en el triunfo.Recientemente decíamos que la realización de esta ofensiva respondía a una necesidad estratégica, es decir,
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traducir en la vida real las fuerzas motrices de la revolución uruguaya y el eje de las mismas: la alian­za obrero-campesina; encarnar nuestras formulacipnes, cumplir con nuestra concepción revolucionaria. En se­gundo lugar, decíamos, cubre una urgente necesidad tác­tica, derivada del peculiar período que atraviesa el país. Porque nuestras tareas políticas de aislar y derrotar el plan reaccionario de las clases dominantes rozan cre­cientemente, tanto la necesidad de sumar nuevas fuer- ■ zas a la contienda, como la necesidad de que por su , calidad dichas fuerzas permitan abrir paso a un nuevo cuadro en el país, de soluciones antimperialistas y anti­oligárquicas. Y en tercer lugar, decíamos, ello expresa un aspecto esencial de la maduración plena del frente juvenil antimperialista y antioligárquico.Finalmente, la Juventud Comunista y en especial■, los camaradas que se enclaven en esta gran gesta, de- , hemos ser concien tes que con ello no desarrollaremos sólo en extensión a la UJC sino que la resolución prác-y tica de estas cuestiones integra el proceso de desarrollo ideológico y político revolucionario de nuestra organiza­ción., No destinamos militantes, entonces, para “hacer mandados” sino que depositamos parte de la responsa-» bilidad de la dirección del movimiento juvenil urugua­yo y de nuestra organización revolucionaria.Compañeros: í,Una tarea permanente que debe acompañar todos"; estos esfuerzos es la de dar unidad a este sistema d^ fuerzas del movimiento juvenil, Ello permitirá calibrarla en toda su magnitud y acrecer su poder, logrando nuevo salto en su presencia nacional.La unidad de este sistema de fuerzas se ha dad en nuestro país, en casos bajó formas orgánicas definí das (marchas antimperialistas; encuentros nacionales etc.), pero esencialmente se ha procesado como la fluencia sistemática en las luchas, garantizada por £ presencia de fuerzas avanzadas en la dirección de ' mismas.Nuestro objetivo político debe ser el impedir tod atomización de las luchas y por él contrario permitir1
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impulsar su conjunción en más elevados planos políticos. A ello pueden corresponder formas orgánicas permanen­tes o transitorias según la fase del movimiento. En este marco creemos que ya está suficientemente maduro el cuadro general de la juventud uruguaya como para mar* char a un gran encuentro nacional, multitudinario, de movilización, reuniendo el conjunto de sus expresiones, bajo los lemas del rescate artiguista de la nación. Con­tribuiremos a la realización de este gran congreso de toda la juventud antimperialista y antioligárquica y su­gerimos su realización durante el año entrante, coinci­diendo con las jornadas patrias. Tal congreso está lla­mado a ser una contribución fundamental para modifi­car la actual situación nacional, elevar la voz de la juventud y sus problemas, plasmar la disposición de cambio de la juventud uruguaya, definir ante la Repú­blica las grandes soluciones nacionales que la juventud reclama, soldar las diversas fuerzas juveniles entre si por una perspectiva avanzada. la UJC: avanzada de la juventudCompañeros:Llegamos a nuestro Congreso desenvolviendo en tor­no a él una campaña de un ritmo y actividad nunca vi­vida por nuestra organización. La Marcha de la Juven­tud Comunista que recorrió todos los barrios de Monte­video, a pie, con sus estandartes, su denuncia y llama­miento a la lucha; las ferias vecinales de diversos sec­cionales; la Mesa Redonda universitaria de importante repercusión y calificado panel que abordó los temas re­lativos a la Universidad y la revolución de nuestra épo­ca, las giras y actividades del' interior del país; las convenciones estudiantiles, seccionales y departamenta­les; el desarrollo del reclutamiento, la consolidación y constitución de círculos; la aparición semanal durante los sábados del periódico “UJOTACE”, de la audición
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radialde la Juventud Comunista “Domingos de UJOTA- CE”j¡ el gigantesco esfuerzo financiero donde contribu­yeron miles de muchachos y muchachas; la labor de literatura y publicaciones así como la campaña propa­gandística general; el Festival Internacional de la Can­ción Juvenil con las voces de nuestro país,, de Chile y la Argentina. Todo ello en defensa de las libertades, por el levantamiento de las Medidas de Seguridad, en la solidaridad intemacionalista con la URSS, Cuba y Viet-Nam. ' . ' . . .■ . ■ . . .Acorde con el proceso de ascenso de las luchas ju­veniles en el Uruguay y por su papel protagónico es que se ha desarrollado la UJC de un modo precipitado y justamente en los períodos más complejos y duros de las luchas políticas nacionales.La UJC es una organización que ha dado de sus filas a mártires como Líber, Hugo y Susana; es la Ju­ventud Comunista que atravesó las carreteras de la pa­tria en defensa de Cuba y Viet-Nam; la qUe dio comba­tientes como Rolan Rojas quien “en nombre del pueblo uruguayo” escupiera en el propio rostro a Dean Rüskpara asombro del mundo; la juventud que hoy se nutre • de centenares de tenaces muchachas y muchachos que ' pasaron lá prueba de las represiones, los cuarteles y las cárceles. ,Hemos conquistado un puesto avanzado y de van- , guardia en la lucha juvenil uruguaya con el tesonero j esfuerzo de casi quince años. Hemos creado una rica -vida interna de nuestra organización, donde el trabajo en común, el intercambio dé pareceres nos ayudan mu­tuamente: forjan la comunidad de pensamiento y de ■ acción, multiplican el esfuerzo individual Uniendo en un’ mismo haz miles de voluntades juveniles para golpear juntos en la misma dirección. Hemos asentado el carác­ter de vanguardia al fundirnos en las luchas reales del; movimiento juvenil, al saber elevar nuevas masas combate, al integrar nuestra propia organización, con sus fuerzas y su fisonomía, a las batallas generales dél pueblo y, en fin, porque supimos mantener una política correcta en las más complejas situaciones. "
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El engrandecimiento combativo, político y numéri­co de la Juventud Comunista es el mejor mentís para aquellos que han querido, de buena o mala fe, asimilar nuestra táctica y. nuestra organización a concepciones gradualistas, de crecimiento en períodos lentos y tran­quilos, a quiénes habían teorizado que nuestros avances eran meramente electoralistas. Si se examina el desarro­llo de nuestra organización se verá por el contrario que sus ritmos se elevan en flecha justamente en las mayo­res tormentas políticas y populares y, por el contrario, él desciende cuando por una u otra razón desciende la lucha política de masas en tal o cual lugar.De la confrontación de estos avances sin preceden­tes, de esta gravitación revolucionaria, combativa y he­roica de la Juventud Comunista, con las nuevas tareas que nos trazamos a fin de alumbrar un nuevo Uruguay, es que debe surgir el esquema organizativo a desenvol­ver en la UJC. El debe corresponder por tanto a las pre­misas políticas que hemos ido anotando, al carácter de nuestra línea estratégica y táctica, a la necesidad de desenvolver plenamente nuestra condición de vanguar­dia revolucionaria, combativa y heroica de la juventud uruguaya. Es el único modo de cumplir con nuestros rasgos de escuela de comunistas; de realizar nuestra función de auxiliar de la vanguardia del pueblo uru­guayo, de nuestro querido Partido Comunista.
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CAPITULO IV

El Comunismo 
tiene la respuesta

Compañeros:e Vivimos la época más trascendente de la humani­dad, la del tránsito del capitalismo al socialismo, fase primera de la Revolución Comunista.Salvo en la mísera comunidad primitiva, el hom­bre sólo conoció durante siglos la explotación de la ma­yoría de los seres humanos por parte de crueles mino­rías aferradas a los modos más torturantes de relacio­nes económico-sociales: el esclavismo, el feudalismo y sus secuelas, el capitalismo y su degeneración imperia­lista.La Revolución Comunista es el movimiento histó­rico que está poniendo fin, con la destrucción del capi­talismo, a toda esta prehistoria de la humanidad.
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¿a qué aspiran, . los comunistas? ।
Uno de los aspectos que caracteriza la crítica de j 

los comunistas al sistema capitalista, es que vamos mu- 1 
cho más allá de una mera oposición superficial a las | 
consecuencias de un modo de producción injusto; nuestra , j oposición se dirige a las bases mismas de un sistema, a j 
su sangriento modo de surgir en la historia acumulando 
riquezas cada vez más concentradas sobre el hambre, la 
miseria y la muerte de millones de trabajadores. Nos 3 
oponemos a los fundamentos mismos de un modo histó- | rico de producción que en función de la acumulación 1 
del capital, de la concentración monopolista, de la ex- 1 
pansión imperialista, fue ofreciendo sucesivamente a la 1 
humanidad no sólo la destrucción de los valores mora- 3 
les, culturales, democráticos, sino que inmoló en base a 9 
represión y guerras desvastadoras millones de vidas ino- 3 
ceníes, ofrendadas a la insaciable voracidad de los po- �  
seedores de la riqueza. ||

Es por ello que nosotros, los comunistas no aspira- 3 
mos a reformar o remodelar aspectos parciales del ré- |l 
gimen capitalista: aspiramos sí a sustituirlo por otro sis- 9 
tema más justo, que termine para siempre con la odiosa '1| 
explotación del hombre por el hombre; que abra por 9 
fin las puertas de la verdadera historia de la humani- 9 dad, en el desenvolvimiento pleno de una sociedad sin clases. 9Desde los albores de la historia del capitalismo, los 9 hombres intentaron diversos tipos de resistencia contra 9 este régimen tan brutal. El recuerdo de sus acciones 9 llenaría páginas indelebles de heroísmo, de sacrificio, 9 de sana rebeldía. 9Pero cuando de lo que se trata es de sustituir una 9 sociedad por otra, dé cambiar un régimen social, es obli- 9 gatorio disponer de una teoría y una* práctica que, su- 9 perando las limitaciones del movimiento y la protesta 972 . 9



espontáneas, incorpore la pujanza y la rebeldía de mi­llones al cauce común por el que transcurre la huma­nidad entera y aseste los golpes definitivos que trans­formarán el mundo. teorías y clases socialesSurgen así las interrogantes: ¿qué concepción del mundo es capaz de cambiar la situación? ¿qué ideas, qué conducta, qué táctica y qué estrategia han sido o serán capaces de cambiar el capitalismo por una nueva formación social? ¿cómo abrir los caminos de la eman­cipación, del desarrollo de la cultura, de la ciencia, del bienestar del hombre? -Por todas partes y en todas las épocas hubieron con­cepciones políticas, filosóficas, religiosas que afirman ser capaces de terminar con esta situación. Concepciones religiosas encarnadas hoy, en la política, bajo la forma de las Democracias Cristianas; las doctrinas liberales que en nuestro país tuvieron tanta vigencia a través de los gobiernos batllistas; las ideologías que tratan de remozar el sistema capitalista para hacerlo más tolera­ble a las masas; los teorizadores que nos hablan de un mundo “tercerista” enfrentado por igual a los regíme­nes existentes (el sistema capitalista-imperialista y el sistema socialista de la Unión Soviética y los demás paí- . ses socialistas); las ideas anarquistas, social-demócratas y otras que han pretendido, o aún pretenden, ser ban­deras capaces de solucionar los problemas del hombre y superar el modo capitalista de producción para pasar a un nuevo orden social en el mundo.Pero no sólo del lado progresista han surgido ideas de transformación. También el mundo ha conocido la ideología fascista, pretendida solución para los conflic­tos sociales de los hombres y, en esencia, la expresión más brutal y siniestra del sistema capitalista. Y en nues­tra América Latina, han proliferado en los últimos aiíos





supuestas panaceas: “Alianza para el Progreso”, “Mer cado Común Latinoamericano” y otras.Sin embargo al resumir todas estas ideas que han estado en pugna en la acción social, podemos afirmar y demostrar que sólo una, el marxismo-leninismo, su vi­sión del mundo, su línea estratégica, su táctica y su acción, han sido capaces real y definitivamente de cam­biar la formación social capitalista y transformarla en un sistema de vida diferente y avanzado.Esto no significa que en el mundo socialista por el cual luchamos no persistan problemas y no surjan nuevos, derivados del propio desarrollo que la forma­ción socialista supone. Pero el juicio inapelable de la 
historia demuestra que el mundo ha sido cambiarlo pro­
funda y definitivamente, sólo en aquellos países donde 
las ideas marxistas-leninistas han encarnado en el par­
tido del proletariado, en los Partidos Comunistas, unien­do y llevando al combate a los pueblos por una nueva sociedad. certezas y vicisitudes cuando la humanidad sale de la prehistoriaEn etapas relativamente pequeñas del desarrollo de la humanidad puede resultar difícil constatar el avan­ce del mundo y el sentido de dicho avance. Sin embar­go, si consideramos los cien años transcurridos desde que Marx y Engels lanzaran el histórico Manifiesto del Par­tido Comunista hasta nuestra época, el proceso demues­tra definitivamente el camino hacia la revolución y la sociedad socialista.Más allá de los problemas y vicisitudes propias del proceso, y las que derivan de los innumerables impedi­mentos que el enemigo de clase coloca en el camino de los pueblos, la marcha mundial hacia el socialismo es un hecho objetivo e innegable del desarrollo contem poráneo. 75



l. ■ , - Lenin afirmaba que “imaginar la historia mundial, ’
1 en marcha exacta y ordenada hacia adelante, sin oca- íI - sionales saltos gigantescos hacia atrás, sería antidialéc- if tico, anticientífico y teóricamente falso”. En esté pro­ceso histórico hay saltos, altibajos é incluso puede ha- , ber retrocesos. Si consideramos individualmente cada !Í¡ ' destacamento revolucionario, esto resalta con claridad. ,Por ejemplo, si sobre la base del poderío de la Unión ■ 
5^ Soviética y de la ayuda dada por los pueblos, no se hu­biera destrozado al nazismo én la segunda guerra mun- ¡ 1 dial, el proceso revolucionario mundial hubiera sufrido ¡® un gigantesco revés de imprevisbles consecuencias. ।Decíamos que, más allá de los accidentes es nece- । W sario juzgar la línea de desarrollo de la humanidad y£ . concomitahtemente las enseñanzas que esa línea de ;I" desarrollo nos está aportando. :¡ Existen, naturalmente, las dificultades propias de ¡la construcción, por primera vez en la historia de la ! humanidad, de una sociedad libre, sin clases, sin ex- ‘plotados ni explotadores, donde todo es innovación, en ’i la producción y distribución de los bienes materiales,| en la promoción de la cultura, en abrir nuevas sendas ¡!i en el desarrollo científico, técnico o artístico. í; Está además la existencia permanente, el asedio sin > ,f tregua del cerco impérialista: ya sea a través de la agre- íi1 sión militar descarada, Como lo fue la invasión nazi o ‘lo es hoy la guerra del Viet-Nam, o bien por medios í; . solapados y sutiles, pero igualmente peligrosos, como ¿। los que venía utilizando el imperialismo en Checoslova- j? quia. Las intenciones imperialistas de minar y socavar |!, el poderío y la unidad del campo socialista no decaení ni por un instante. Este conjunto de circunstancias cons- ;
i-j

tituyen obstáculos indudables, derivados en su mayoría ■ de la naturaleza de la revolución de este siglo, para el ; ansiado paso de los países socialistas más avanzados a la : etapa superior: el comunismo. Obliga por ahora a man-. ¡ tener enormes gastos militares para la defensa de sus s territorios y la ayuda a todos los pueblos del mundo, así como mantener un poderoso aparato del Estado. !76
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Solamente en el proceso hacia la etapa superior* el comunismo, la sociedad irá reabsorbiendo el Estado pa­ra finalmente extinguirlo. Éste va perdiendo entonces su función política de clase en la medida que desapa­recen las clases. Esto que fuera avizorado por Marx y Engels, y reafirmado por Lenin, es lo que comien­za a delinearse ya en el principal estado socialista, la Unión Soviética, que está forjando las premisas ma­teriales para la construcción de la sociedad comunista. La sociedad que con el lema “de cada uno según su capacidad y a cada uno según sus necesidades” abrirá paso a un hombre nuevo con plena conciencia de esa capacidad y esas necesidades, el hombre del comunismo. Mas dicha tarea no podrá realizarse plenamente hasta tanto no sea abolido el régimen imperialista a escala mundial, lo que remarca el carácter universal de la re­volución comunista. Ello sitúa con más claridad nuestra responsabilidad, y las responsabilidades intemacionalis­tas, en la culminación de este acto histórico.
la estrategia global del imperialismoEntre las diversas direcciones en las que trabaja el imperialismo, tratando de evitar la marcha del mun­do hacia el socialismo, se cuenta la intención de intro­ducir el desánimo en la construcción de la nueva socié- dad, én los propios militantes revolucionarios y en las grandes masas de trabajadores.En los EE.UU. hay 200 institutos poderosos inte­grados por historiadores, geógrafos, sociólogos, publicis­tas, economistas, etc., dedicados al estudio de la Unión Soviética, de las democracias populares y del movimien­to révolucionario en el mundo. En la República Federal Alemana hay 90 de estos institutos, financiados por grandes monopolios. Estos institutos analizan la lucha entre los dos sistemas, el futuro del hombre; la marcha del capitalismo y cómo embellecerla; la situación dél
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j- mundo colonial y cómo mantener la opresión en esas áreas de mundo; los problemas de la automatización ’ y la cibernética en el desarrollo del capitalismo; el uso de anticomunismo de derecha o de “izquierda” pa­ra tratar de dividir al movimiento revolucionario. Los í frutos de estos estudios, computados electrónicamente, ordenados, y convertidos en acción, llegan hasta nosotros ' a través de los sociólogos, de la enseñanza, de la lite- J ratura, prensa, radio y televisión burguesas, de las í campañas de la CIA, los espías de! FBI, y en forma i más brutal, en la punta de las bayonetas de los marines | norteamericanos y de los gorilas cipayos. iEl imperialismo alimenta además en forma perma- I nente las tendencias nacionalistas burguesas y separa- ,| tistas en el seno de los países socialista. Esto es lo que | por ejemplo, ha hecho en Checoslovaquia al tratar de | alentar una corriente en pro de la “unidad europea” o | de la “civilización europea”. Sectores de la juventud 1 checoslovaca fueron confundidos por esta campaña y *s llegaron a concebir a su país, no como un estado de I la comunidad socialista, identificado con los objetivos 1 políticos y de clase de la construcción del socialismo en | el mundo, sino como un país de la “comunidad' europea”, .3 Es decir que se engloba en esa “unidad europea” a las | democracias populares, estados proletarios donde se mar- | cha hacia el comunismo, con los regímenes fascistas de | España o Grecia, o la Francia de De Gaulle. JActitudes como la asumida por la dirección del 3 Partido Comunista de China, debilita la cohesión y ’l la fuerza de los destacamentos revolucionarios y tra- ’| ba la orquestación de una ofensiva común, multifacé- i tica y global, como lo exige hoy la lucha mancomunada | por apuntalar el triunfo definitivo del heroico pueblo íl de Viet-Nam. Nuestro optimismo en el sentido de que el 1 pueblo chino superará finalmente estas instancias, no 2 puede hacernos olvidar los perjuicios que estos acón- | tecimientos significan hoy para el propio pueblo chino y 1 para el movmiento revolucionario y progresista mundial. -1Bajo todas estas concepciones de “comunismo na- ■ cional”, que tomaron diversas manifestaciones a lo lar- i 
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go de , estos últimos años, se busca resentir y quebrar el internacionalismo comunista, arma fundamental del proletariado para barrer al capitalismo de todo el mundo.
Conocer y enfrentar estos problemas debe servir 

para estar más orgullosos de nuestra lucha, más firmes 
en nuestras convicciones, para tener más clara la mag-: 
nitud de la batalla revolucionaria en que estamos em­
peñados. Para destrozar el sistema capitalista, es ne­cesario emplear instrumentos acordes con esta empresa (histórica; el marxismo-leninismo ha demostrado en los hechos que es el arma ideológica, política, anímica ca­paz de conducir a las masas a la tarea de derribar él monstruo imperialista, terminar con el modo capitalis­ta de producción e instaurar con éxito la nueva socie­dad socialista.Es evidente que el imperialismo busca despertar en la conciencia de los revolucionarios la idea de que .no vale la pena luchar por la sociedad contra la cual él está combatiendo. Es por ello que cobra un valor excep­cional comprender que los valores morales de la nueva sociedad, los factores de conciencia deben ocupar un papel fundamental para poder juzgar cuál es la sociedad superior. Para ello basta no sólo conocer y apreciar en sus justos términos los colosales avances económicos, las soluciones a los problemas de la ciencia, la técnica, la cultura; es necesario además destacar la formación de un hombre nuevo, cuyo desarrollo sin las trabas de la humillante explotación abre las perspectivas inmeu- sas para el desenvolvimiento posterior del género hu­mano.Ello es hoy más importante que nunca, pues debe­mos ver que no sólo la contradicción entre el carácter social de la producción y la propiedad privada de los medios de producción se hace más tajante qüe nunca, sino también el estilo de vida a que ha dado lugar el capitalismo concita el repudio y el odio de masas cre­cientes. El genocidio en Viet-Nam, algunos de cuyos es­peluznantes datos han sido conocidos en estos días, bas­ta de por si para condenar un régimen. Aquí, en la pequeñez del medio geográfico uruguayo, las distancias
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entre el lujo insultante de una minoría y las dificultar des generales del puebloj engendra en la conciencia populár, legítimas reclamaciones por un mundo justo, democrático, humano, que nosotros comunistas aspira­mos a. que vean reflejado en aquellos países que ya es­tán construyendo la sociedad socialista.los “críticos” de la críticaI - ’ '

t- . . • . ■ ,j Frente a los complejos problemas políticos e ideo­’ lógicos de la época contemporánea, se hace obligatorio, confrontar las posiciones sustentadas por cada sectorcon las grandes definiciones de la historia actual sobre , todo a la luz de sus actuaciones concretas en cada mo-mentó en que se juega la suerte de la humanidad.; Los que hoy són detractores de la sociedad socia­lista, de la clase obrera internacional, de los Partidos Comunistas, de la Unión Soviética y del campo socia­lista, ¿qué posiciones sostuvieron en los años de viraje de este siglo? ¿Qué opinaban, cómo actuaban en mo- 11 mentos en que por primera vez en la historia de la hu- inanidad era asaltada la cindadela del capitalismo y sur­I gía entre las esperanzas de la humanidad la nueva so­y ciedad socialista? ¿Dónde estaban en 1917, cuando losí obreros y campesinos rusos conquistaban el poder coni su sangre y su heroísmo? Ellos se enfrentaban a la nue-
í va sociedad con lenguaje de “izquierda” o de derecha.: ¿Dónde estaban ellos en la dolorosa época de la> constitución de las bases materiales de la sociedad so-J cialista, cuando los obreros y campesinos soviéticos tran-, sitaban por las duras y heroicas pruebas de los años, 1923 a 1930? Ello eran detractores del sistema en vezde solidarios colaboradores, como la mayoría del pro­; letariado del mundo. ¿Dónde estaban durante los años>< inmortales de la Gran Guerra en la que el pueblo so­viético enterró al nazi-fascismo y ayudó a abrir la sen­da socialista y liberadora a decenas de países? ¿Dónde ’ en los años del 45 al 50, cuando el imiperialismo, con el



móriopólib del'arma nuclear, buscaba por todos fot filié- dios detener el avance de la humanidad, desoyendo el clamor contra la guerra atómica? 4Los críticos de hoy, como los críticos de ayer, esta­ban fuera de la trinchera de la inmensa lucha entre el capitalismo y el socialismo. Nosotros los comunistas, levantábamos contra viento y marea las ideas del mar­xismo-leninismo, la causa internacional del proletaria­do, la conquista y defensa del primer estado socialista de la historia. ....... con la URSS, Cuba......  .................. y Viet-NamAlgunos de los que hoy pretenden denigrarnos es­taban a la búsqueda de un camino “tercerista” para lá- tinoamérica, encandilándose unas veces con Haya de la Torre, otras con Rómulo Bentancur, más tarde con Pe­rón, aquí con Nardone, Erro o la Nenuca.Sin embargo, el desarrollo revolucionario de Amé­rica Latina no ha ido por el camino del tercerismo, ni por ninguna senda contrapuesta al marxismo-leninismo. Tampoco 10 ha hecho por la vía de un “marxismo cii- matizadó”, Viéjó sueño de burgueses é imperialistas pa­ra quebrar la firmeza ideológica y política del proleta­riado. - ' ■ ' ' .Desde 1917 hasta ahora quedó demostrado que nun­ca se puede luchar a la vez contra el capitalismo y con­tra el socialismo, porque ello es combatir por nada, es decir, en beneficio del enemigo, al dispersarse fuerzas y sembrar concepciones falsas y paralizantes. - ’ Al hacer hoy estos balances y delimitar posiciones^ rio significa el solazarnos con la justeza de nuestras pos­turas, ni denigrar a quienes equivocan sus puntos de vista. Significa si, él reconocimiento de la experiencia en la lucha revolucionaria, la comprensión de la validez de una concepción del mundo, la profundidad de su aplicación y de su capacidad transformadora. Significa también, salir ál paso de nuevas formas de erosionar el curso revolucionario, erosión, que, hoy como ayer, se sfc
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gue asentando en tres pilares esenciales: opacar el papel histórico del proletariado, oscurecer y deformar la con­ducta de la Unión Soviética, negar al Partido ComunistaSobre 10 primero y lo último responde la realidad de nuestro país fácilmente accesible a la comprensión de todos. En cuanto al papel de la Unión Soviética y su contribución al curso revolucionario mundial 52 años de historia hablan por sí solos: afirmando, con duros sacrificios, la base material de su proceso social y eco­nómico, frenando la exportación imperialista de la con­trarrevolución, deteniendo los esfuerzos bélicos de las fuerzas más regresivas que colocarían al mundo al bor­de de la catástrofe termonuclear, ayudando moral, polí­tica, económica y militarmente a decenas de pueblos.Esta capacidad creciente de influencia se logró en medio de las privaciones más inauditas; del cerco eco­nómico casi total; de la agresión de 14 estados entre 1917 y 1921; de la segunda guerra mundial que signifi­có a la URSS 20 millones de muertos; en medio de su­cesivas construcciones y reconstrucciones, en un titáni­co esfuerzo revolucionario.
¡Por eso la UJC ha levantado y lo seguirá haciendo, 

la solidaridad y la amistad con la Unión Soviética, co­
mo piedra, de toque de la conducta revolucionaria!Porque sabemos —como lo señalara Arismendi— que en las derrotas y en los avances insuficientes, en las situaciones no consolidadas y en el equilibrio pre­cario que a veces da lugar la gestación revolucionaria, la división, el antisovietismo interviene siempre como un factor negativo, porque sabemos eso es que saluda­mos los avances unitarios que significó la reciente Con­ferencia de los Partidos Comunistas. En vista que ma­dura crecientemente una ofensiva total contra el impe­rialismo capaz de derrocarlo de posiciones fundamenta­les, emancipar nuevos pueblos y precipitar su crisis de­finitiva, es que aspiramos a nuevos y más profundos, pi­sos en el desarrollo combatiente del internacionalismo proletario.Dado que comprendemos que el imperialismo es im­potente de revertir el proceso mundial pero que, por eso



mismo, crecen sus provocaciones, sus acechanzas y ma­quinaciones, es que elevaremos más agir la solidaridad con todos los pueblos y sus luchas. ¡Con Cuba y su re­
volución indestructible! ¡Con el Viet-Nam heroico, cuya 
presencia vive en cada momento de nuestro VII Con­
greso!Compañeros:Ponemos fin al informe del Comité Central al VII Congreso de la UJC con la confianza plena en el triunfo de la sociedad comunista, con la inquebrantable deci­sión de llevar a cabo, profunda y cercanamente, las ta­reas que transformen al Uruguay en una sociedad libre, independiente, socialista.¡Viva la Unión Soviética, Cuba y Viet-Nam!¡Viva la hermandad de los pueblos de América La­tina que enfrentan al imperialismo yanki!¡Viva el internacionalismo proletario!¡Viva la lucha antimperialista y antioligárquica de la juventud y el pueblo uruguayo!¡Viva el Partido Comunista y su ideología marxis- ta-leninista!Por libertad, soberanía e independencia, por los de­rechos de la juventud y por la derrota definitiva de los enemigos del pueblo uruguayo, por nuevas y radicales luchas juveniles:¡Viva la Unión de la Juventud Comunista!
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